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l. O. INTRODUCCION. 

Los cuerpos de agua de lo meso central de México han constituída desde tiempos 

prehisp6nicos el asiento de poblaciones humanos de o Ita densidad. Esto se debe o que en 

algunos regiones de nuestro país toles cuerpos se hol Ion enclavados en cuencos cerrados, 

los cuales tienden o concentrar uno enorme cantidad y diversidad de recursos naturales. 

Lo pesco ha sido uno de las actividades sociales que más se han desarrollado en algunos 

de éstas zonas. Tal actividad ha encontrado una enorme repercusión socio-económico en 

los poblaciones humanos que dependen de lo mismo. 

Algunos de los cuerpos de aguo que antiguamente formaron la cuenco del río Lermo 

han canstituído uno de los focos donde se ha desarrollado la actividad pesquera. Dentro 

de la mesa central de México, esta cuenco ha sido una regi.ón sujeta o una intensa activi­

dad tectónica desde principios del Terciario y que continúa hasta nuestros días. La histo­

ria evolutiva de los peces de esta región se encuentra altamente relacionada con los even­

tos geológicos de los pasados 40 millones de años; aquéllos han dado como resultado lo 

actual configuración topográfica. 

La región del Lago de Pátzcuaro (Mapa l) es uncí cuenca que se fonnó.debido o estos 

procesos. Esta es un caso contemporáneo de una región que desde tiempos prehispánicos 

hasta la actualidad ha contado con numerosos recursos naturales los cuales han sido apro­

vechados paro el abastecimiento de los asentamientos humanos que se han sucedido allí. 

Esta relación hombre-naturaleza ha traído aparejada una evolución de las relaciones so­

ciales y de la producción, confiriéndole a la cuenca una enorme importancia fisiográfica, 

geográfica, geológico y ecológica, Hoy en día esta cuenco se encuentra en un Franco 

deterioro ecológico, el cual lleva consigo uno crisis en los relaciones sociales y de la 

producción, entre éstas, la pesquera. Destaco en esta ac:·ividod lo captura de peces, 
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la cual se ha visto enormemente afectada por la introducción de especies no uol ivas, 

como la lobina negra, Micropterus salmoides, además de otras especies que se enlistan 

en el Cuadro l. 

Lo pesca es una actividad casi exclusiva en tres de las comunidades de las islas y ri­

beras (islas Tecuén, Yunuén y La Pecando, ver Mapa 1), la más importante en otras 

cinco (Espíritu, Tarerio, lchupio y los Urandenes) y de carácter fundamental en otros 

ocho (Toledo, :_t <;J., 1980). El autor citado estima que " ••• unos 1,500 pescadores de 

cerca de dieciocho comunidades acuden al Lago de Pátzcuaro en busca de catorce espe­

cies de peces (diez nativas y cuatro introducidas), un anfibio (el 'achoque' ••• ), y algu­

nas tortugas y ranas. " 

El deterioro de la región se debe en gran medida a la introducción o importación de 

modos de producción que no corresponden a la tradición económica de la zona. Este he­

cho ha traído como consecuencia el que el lago sufra una rápida eutroficación en términos 

estrictamente ecológicos. Tales efectos han sido estudiados e incluso se han propuesto 

mecanismos para su parcial solución (Tamayo ,2! ~·, 1983). Esta rápida eutroficación 

ha promovido la proliferación de especies introducidas en detrimento de los niveles trófi­

cos de las especies de peces nativas (García de León, l 985; Tamayo ~ ~·, c;p. cit.). 

Otro de los efectos que trae aparejado este fenómeno, promovido en parte por la in­

dustrialización de la zona, es el de la alteración de los parámetros fisicoquímicos del 

agua. El aumento de la cantidad de materia orgánica en descomposición, la consecuen­

te proliferación de malezas acuáticas y la erosión que sufren las laderas de la cuenca, 

contribuyen a propiciar efectos tales como la disminución de la cantidad de oxígeno dis­

ponible para especies sensibles a este cambio, como los charoles o Aterínidos. 
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Lo eutroficoción acelerada de lo cual es objeto la parte sureste del Lago de Pátzcuo­

ro, uno de las zonas con más actividad pesquera, ha deteriorado el hobitot de lo especie 

tradicional de la región, el pescado blanco, Chirostomo ~ El hecho de que el pesca­

do blanco seo uno de los especies ícticos de mayor importancia comercial y cultural den­

tro de ia región, así como el de lo disminución de su volumen de capturo durante los úl­

timos cuarenta años, ha sido objeto de varios estudios (Lizárrogo, 1981; Rosas, 1970 y 

1976; Rosos, 1983; Solórzano, 1963). 

Es indudable lo importancia comercial que tienen los Aterrnidos, en especial Ch. estor. 

Sin embargo, existen otras especies nativas de la meso central de México que han alcan­

zado preeminencia comercial en el mercado local de Pátzcuaro. Tal es el caso de los 

Goodéidos, entre éstos, ~ atripinnis. De las 10 especies nativas que habitan el 

lago, cinco son Goodéidos todos de distintos géneros. 

Lo presencia de tontos especies de Goodéidos .en el lago, proboblement·e represento 

uno cierto diversidad de presos disponibles. Estos son un nivel trófico que en parte ha 

de sostener a los poblaciones de voraces depredadores como ~· salmoides (García de 

León, ~· cit.). Entre aquéllos especies, existen carnívoros estrictos como Alloophorus 

robustus; ~- otripinnis es considerado como un herbívoro. Éstos o su vez son devorados 

por aves ictiófagos. En uno palabra, las Goodéidos se encuentran insertos en varios ca­

denas tróficos dentro del lago, como presos y coma depredadores. 

El hobitot de los peces, así como los relaciones predador-preso establecidos, traen 

consigo lo tronsmisi6n de enfennedodes parasitarios que en algunos cosos pueden ser posibles 

agentes directos o indirectos de mortalidad. Aún cuando en el Lago de Pátzcuaro no 

existen registros de tal fenómeno, el estudio de los parásitos, en especial los helmintos, 

de los peces que lo habitan es de uno enorme importancia biológica, ecológico y comer-
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cial. 

Aspectos biológicos de ~ atripinnis 

Q. atripinnis pertenece a la familia Gocxleidae del Orden Cyprinodontiformes. Esta 

familia de peces es originaria y endémica de la mesa central de México. Su centro de 

abundancia se encuentra en la cuenco del rro l.erma, donde es la familia dominante de 

peces (Fitzsimons, 1972), (ver Mapa 2). A pesar de que es una familia pequeña, se en­

cuentro diversificada en prácticamente todo cuerpo de agua de la región central de 

nuestro país. Viven en una gran variedad de habitats, desde aguas muy profundas hasta 

poco profundas, y aún en habitats perturbados (Fitzsimons, ~ 0·>· Incluyen a todo 

tipo de consumidores: los hay carnrvoros, herbívoros y omnrvoros, 

Esta familia tiene como carocterrsticas unificadoras el hecho de que son vivíparos y 

aquéllas que tienen que ver con este tipo de reproducción: la modificación de la aleta 

anal en el macho, la presencia.de un órgano muscular interno con aparente función repro­

ductora, la estructuro del ovario y el desarrollo de la trofotenia en los embrioi:ies 

(Fitzsimons, ~· cit.). En la actualidad se reconocen 17 géneros y 33 especies descritas 

(Uyeno, Miller and Fitzsimons, 1983). Cabe mencionar que los representantes de esta 

familia en el Lago de Pátzcuaro fueron clasificados por los purépechas hace más de 400 

años. 

Q. otripinnis habita aguas lénticas, como lo es el Lago de Pátzcuaro, aguas templa­

das o semicálidas, can variaciones bruscas de oxígeno en 24 horas; viven en el fondo lo­

doso, a poca profundidad en algunos casos, en aguas claras o turbias con abundante ma­

leza acuático, principalmente en las portes bajos del lago como son los senos de Quirogo, 

Erongarícuaro e lhuatzio (Rosas, 1976). 

r . uanto a su hábitos de alimentación, Jordon (1879) menciona que es limnófago; 
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Hubbs y Turner (1939) refieren o aquellos Gaodéidas cama herbívoras a los que tienen un 

intestina larga, coma es el caso de ~· atripinnis. Rosas (~. ~!.!·) menciona que este 

pez. es un herbívoro ficófago; come algos con la fauna que las acompaña, haciéndolo esto 

el más valioso de los cinco especies existentes en el lago, debido a que además de con-

sumir algos filamentosos, devoro ¡unto con éstas, cladóceros, copépodos, moluscos, rotfferos, 

gostrotricos y tardígrados, lo cual lo hace potencialmente un buen forrajero si se le in­

troduce en otros cuerpos de agua. 

Es un pez vivíparo que se reproduce todo el año, intensificándose su reproducción en 

los meses de mayar temperatura en el lago: mayo, junio y julio. Existe dimorfismo sexual, 

siendo lo hembra mayor en dimensiones que el macho. (Rosas, ~ cit.). 

Q. atripinnis es un pez con pocos movimientos horizont.oles, yo que en el Lago de 

Chapela se han identificado hasta dos poblaciones con diferencias genéticos, en los 

cuales se descubrió derivo génica debido o los pocos movimientos que efectúan los miem­

bros de los dos poblaciones (White and Turner, 19B4). 

La pesco de los Goodéidos se remonto a tiempos prehispánicos. Ésto en la actualidad 

es de importancia local, ya que lo población de las zonas ribereños aprecia su consumo. 

Sin embargo, gran parte de las artes de pesca que se empleaban en su captura han caído 

en desuso, debido a su carácter meramente local en cuanto a la satisfacción de tipo co­

mercial. Además es muy probable que la población de ~· atripinnis se encuentre amena­

zada en número por la depredación que sufre por porte de la lobina negro. 
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MAPA 2. Distribución de los géneros de la familia Goodeidae. Area punteada, 
mayor concentración (11/17) de los géneros: Allodontichth~, Allookhorus, 
Allotoca, Ameca, Chapalichthys, Goodea, liyodon, Neoop orus,~, 
Xenotoca y Zoogoneticus. 
Solamente las localidades cerca de los límites externos de la distribución se gra­
fican para el género Goodea (estrellas). El círculo encierra al Lago de Pátzcuo­
ro. La superficie encerrada es el área de cÓncentración de llyodon. 
{Según Uyeno, Miller y Fitzsimmons, 1983) 



MAPA 1. Lago de Pátzcuaro, Michoac~n,_ M~~i~o. n 

Escala 1 : 50, 000 (Fuente: Carta Geolo91ca Patzcuaro 
E 14 A22 y Carta Geológica ''ChenSn" E 14 A21; 
D. E.'!· E. N.A. L. Primera edición. 1970). 
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~------·------.......... 
CUADRO J. lctiofouno del Lago de Pátzcuoro, Mich. 

NOMBRE CIENTIFICO NOMBRE COMUN FAMILIA ORIGEN 

Chirostomo estor Jordon Pescado blanco Atherinidoe Nativo 

Ch. grondocule Steindochner Charol blanco Atheririidoe Nativo 

Ch. ottenuotum Meek Charol prieto Atherinidoe Nativo 

Ch. ~tzcuoro Meek Charol pinto Atherinidoe Nativo 

Alloophorus robustus Beon Chehuo Goodeidoe Nativo 

Neoophorus diozi Meek Choromu Gcodeidoe Nativo 

Allotoco vivif>Oro De Buen Tiro Goodeidoe Nativa 

Goocleo otripinnis Jordan Tiro Goocleidae Nativa 

Skiffio lermoe Meek Tiro Goocleidae Nativa ------
Alganseo lacustris Steindachner Akúmara Cyprinidoe Nativo 

Carossius ourotus L. Carpo de Israel· Cyprinidae Introducido 

Ctenophoryngodon idello Val. Carpa herbívoro Cyprinidoe Introducido 

Cyprinus corpio communis L. Carf>O común Cyprinidoe Introducido 

M icrapterus salmoides Lacépéde Lobina negra Centrarch idae 1 ntroducido 

Sarotherodon niloticus L. Tifapia Cichlidae Introducida 

Ti !opio melanopleuro Boulenger Tilopio Cichlidoe Introducida 



CUADRO 2. Variación de la temperatura del agua (º C) del lago de Pótzcuaro, anual. (Datos tomados por: 
Núñez-Vorgas, A, s/f. Laboratorio de Biología Acuática, Escuela de Biología, Unlv. Michoocana de San N. de Hidalgo). 

Mes Temp. superficie 

1983 
octu[)re 21. 7 
noviembre 19.6 
diciembre 19. 7 

1984 
enero 15.8 
febrero 18.0 
marzo 19.5 
abril 20.2 
mayo 21.8 
junio 22.5 
julio 20.8 
agosto 21. 2 
septiembre 21.4 
octubre 21. 5 

Estaciones muestreadas: (Ver mapa 1). 

Tzocurio 
Santa Fé 
San Jerónima 
Opongio 

Erongarí cuero 
Los Urondenes 
Muelle 
Santiago Sapichi 

Temp. fondo 

20.8 
19.0 
18.3 

16.0 
17.0 
18.3 
19.8 
21.3 
21.6 
20.5 
21. 1 
19.8 
20.8 

00 
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2.0. ANTECEDENTES. 

La familia de los Goodéidos ha sido objeto de estudio cientíl'ico desde fines del siglo 

posado. Existen diversos trabajos sobre esta familia, pero limitados en número los que 

tratan sobre g. atripinnis (por ejemplo, Lewis, 1970; De Buen, 1941; Fitzsimons, ~ ~!·, 

Nelson, 1975; Parenti, 1981; Smith ond Miller, 1980; Turner ond Grasse, 1980). Los 

estudios de lo familia abarcan desde aspectos morfológicas hasta aspectos conductuoles, 

genéticos y ecológicos. 

En cuanto a su helmintofauna no existe registro anterior. Los trabajos más recientes 

corresponden a un pariente de su familia, Lermichthys multiradiatus (Meek) en el estado 

de México (Lamothe, 1970; Lomothe y Cruz-Reyes, 1972), en el cual registraron el tre­

mátodo Morgotremo brovooe Lomothe, 1970 y el céstodo larvario Ligula intestinolis 

(Goeze, 1782) Gmelin, 1790, respectivamente. 

En el Lago de Pátzcuaro se han regiStrado durante los últimos 40 años ecto y endopa­

rásitos relacionados con lo ictiofauna nativa e introducido. Estos registro son: 

Ancona (1940) registra la presencia en peces nativos e introducidos, cinco especies de 

sanguijuelas (Glossiphonia stagnalis, ~· fusca, Haementerio officinalis, lllinobdello 

potzcuarensis y Herpobdella punctata); Flores-Borroeta (1953) registra la forma plerocer­

coide de!:· intestinal is en la cavidad celómica de Ch. ~· Rosos (1970} registro dos 

formas de metacercarios en el cerebro de Ch. ~, así como Proteocephalus sp. (sin es­

pecificar la fase o estado). Lomothe (1980) registra a Octo mocrum mexiconum en las 

branquias de Alganseo~custris. Vilchis del Olmo (1985) realizo un estudio preliminar 

de los helmintos de Chirostomo spp. registrando lo presencio de dos formas de metocer­

corios en cerebro, los cuales pertenecen al género Diplostomum sp.; en el hígado holló 

metocercorios de Posthodiplostomum sp.; larvas de L. intestinolis localizados en la cavi-
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dad celómico; cistocontos de Arhythmorhynchus '.:>revisen los mesenterios y un nemótodo, 

SpinHectus carolini, en el intestino. 

El registro más reciente y completo es el realizado por Osorio-Sarabio, Pérez-Ponce 

de L. y Salgodo-Maldonado (1986) sobre lo helmintofauno del pescado blanco de Pátz­

cuaro, Ch. estor. Estos autores registraron: metocercarios de Posthodiplostomum mínimum 

en hígado; una metacercoria tipo Diplastomulum en cerebro; un tremátodo adulto, 

Allocreodium mexicanum; la presencia de Bothriocepholus acheilognathi en intestino; 

cistacantos de Arhythmorhynchus brevis en mesenterios; dos nemótodos adultos, 

Capillorio patzcuorensis y Spinitectus corolini en intestino. Asimismo se encontró el 

hirudíneo ectoparásito, Myzobdella patzcuorensis. 

Como puede apreciarse, toles registros son limitados eri cuanto al nú~ero de especies 

de peces, a pesar de que se vienen realizando desde hace cuarenta años. Es tan sólo que 

en los años más recientes se ha intensificado la búsqueda de los helmintos de los peces del 

lago de Pátzcuaro. 

El estudio de la helmintofouna del "tiro", ~ atripinnis, la cual _es motivo del 

presente trabajo, pretende completar la lista de los helmintos parásito que utilizan a es­

te pez nativo como hospedero intermediario o definitivo. Este aspecto de la helmintofou­

na será abordado en los páginas subsecuentes. Esto constituye la primera parte de los 

resultados. En aras de hacer más completo este estudio, en lo segundo parte se describen 

de manera general algunas consideraciones ecológicas de las poblaciones de los helmintos, 

solamente en el pez. Para desarrollar esta descripción, en primer lugar se consideran 

los parámetros ecológicos de la muestra total de peces. Posteriormente se consideran 

estos parámetros en cada mes de muestreo, es decir, se determina su probable estaciona­

lidad. Después se hacen consideraciones con respecto a la maduración de los helmintos, 
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su hobitot especifico y lo relación hospedero-parásito, con respecto o lo longitud y pe­

so del pez. 

En lo porte final de este trabajo, se considero de manero somero lo posible relación 

que guardo lo composición de la helmintofauna de ~· atripinnis con respecto a la acele­

rado eutroficación que sufre el lago de Pótzcuaro. 

3.0. AREA DE ESTUDIO. 

El Lago de Pótzcuaro se encuentra localizado en el estado de Michoacón, a escasos 

400 kms. de la capital de la República Mexicana. Sus coordenadas geográficas son: 

19º41' y 19"32' de latitud norte y 101"32' y 101°43' de longitud oeste. Se encuentra 

a 2,035 m.s.n.m. sobre el Eje Neovalcánico, en los límites de las regiones biogeográ­

__ , ficas Neártica y Neotropicol. Se le considera un lago maduro con cuenca endorréica. 

Lo cuenca constituye uno depresión tect6nica que se extiende sobre uno superficie 

de casi 1000 km2 de los cuales el 10% (107. 3 km2) corresponden al espejo del lago. 

Tiene un volumen de 700 millones de m3 (Tamayo, et!:!.!.:, 1982). En la actualidad tie-

ne de.. longitud mayor 18. 6 km, entre San Pedro Pareo y la costa noroeste de San Jerónimo; 

2. 7 km de longitud entre Ucasanastacua y el sur de Opongio y 13. 5 km en su parte más 

ancha, entre Tzurumútaro y Erongarícuaro (ibid.). En el lago se encuentran siete islas: 

Jarácuoro la mayor; Jonitzio, La Pacanda, Urandén de Morelos, Yunuén, Tecuén y 

Urandén Morales. 

Lo región se encuentra circunscrito por diversos sistemas serranos los cuales se hallan 

representados en su totalidad por volcanes (en lo cuenco se localizan más de 200 de dife­

rentes tipos y edades), locuol le da uno compleja fisonomía al relieve, evidencia clara 

de las diversas fases de su geología histórica (Toledo y Barrero-Bassols, 1984). Por lo 
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rnisr.io, en la cuenca es posible encontrar las más variadas situaciones topográficas, geo­

IÓgicas, hidrográficas, edafológicas y climáticas. Esta complejidad fisiográfica provo­

ca que en un espacio relativamente pequeiio, exista un mosaico diversificado de recur­

sos puesto en evidencia por la diversidad de su vegetación (diez tipos diferentes) o de 

suelo (nueve grandes tipos, trece subtipos y más de una veintena de asociaciones edáfi­

cas) o por la gama de sus sistemas agrícolas (doce diferentes tipos). Como un reflejo 

de lo anterior, los habitantes de la cuenca realizan hasta ocho prácticas productivas 

diversas y seis tipos de producción artesanal (Toledo y Barrera-Bassols, ~ cit.) 

El clima de la región es C(Wz)(W)b(e)g , es decir, templado sub-húmedo compuesto 

por cinco zonas mesoclimáticas, según la clasificación de Kllppen modificoda por E. 

Garcfa. Se han registrado temperaturas medias de 16°C, ..;áximas de 37ºC y mínimas de 

- 5°C, con una precipitación anual entre 900 y 1400 mm , la mayor parte de la cual o­

curre durante un período que va de fines de mayo a octubre, alternando con una estación 

seco de noviembre a principios de mayo y en la cual de entre 30 a 50 días se presentan 

heladas (Toledo, ~tal., 1980). 

La estabilidad de su superficie y volumen depende principalmente de las lluvias y 

secundariamente de al menos veinte manantiales que aportan agua a temperatura ambiente. 

las temperaturas que se registran tanto en el fondo como en lo superficie del lago, en el 

año de 1984 aparecen en el Cuadro 2. 

El plancton es abundante, también el lago es rico en bentos y perifitón y por su poca 

profundidad se ve invadido en un alto porcentaje de su superficie total por plantas acuá­

ticas. (Rosas, 1976). 

El fitoplancton, el cual abunda más que el zooplancton, tiene como constituyentes 
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las siguientes especies: Ceratium hirundinella, ~elasira sp., Pediastrum sirnple:<, 

Pediastrum duplex, Surirella sp., Palmella mineata, Peridinium sp., Closterium sp., 

Scenedesmus cuadricauda, Nitzchia linearis, Staurostrum sp., Cocconema sp., 

Gomphonema sp., Anabaeno spirioides. (según Rosos, ~- cit.) 

El zooplancton se halla compuesto por rotíferos, clodóceros, copépodos, ostrácodos, 

isópodos, anfípodos y decápodos. Cabe destacar entre éstos, o Bosmino sp. , Diaptomus sp. , 

y a Hyolello ~' los cuales son los clodóceros, copépodos y anfípodos c'ominantes, 

respectivamente. Este último es muy abundante y abunda en el lirio, donde es devorado 

por Goodéidos carnívoros (Rosas, ~--=.!.t.). 

Lo. clase de los insectos es uno de los grupos con más representantes en número y en 

diversidad: existen diez órdenes, veintidos familias y aproximadamente 106 géneros. 

Lo floro acuático se halla compuesto por el tute (Typho lotiphola); la tripilla 

(~a mexicano); lirio de aguo (Nymphoea elegons); Potamogeton diversifolio; 

Potamogeton pectina tus; cola de zorra (Cerctophyllum demersum); 1 irio acuático 

(Eichornia crassipes) y la lenteja de· agua (Lemno minar), (Tomayo, .=t ~, 1982). 

Entre los vertebrados que habitan el lago (distintos de peces) encontramos anfibios 

como Bathysiredon dumerili, el "achoque", Hyla sp. y Rana pipiens; entre los reptiles, 

tortugas, Kinosternon sp. / culebras de aguo, Thomnophis melanogoster y Thomnophis 

macros temma. 

Las aves acuáticos se encuentran representados por once especies repartidas en ocho 

familias: Phalacrocorox olivoceus, Botaurus lentiginosus, Ardea herodias, Egretta thula, 

lxobrychus exilis, Plegadis folcinellus mexicana, Anos~' Aythyo collaris, Anos~' 

Anos platyrhynchos, Fulica americana, ~ spinosa gymnostoma, ~ minutillo, 

Hiniantopus mexiconus y Choradrius vociferus vociferus, entre los cuales se encuen1ron 

residentes y migratorias. 



4.0. MATERIALES Y METODOS. 

4. 1. Trabaja de campo. 
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La colecta de hospederos se llevó a cabo por medio de la compra en el mercado lo­

cal. Esta muestra representó la captura comercial. El muestreo fue anual, comprendien­

do los meses de septiembre o diciembre de 1984 y de enero a agosto de 1985, con un to­

tal de doce muestras. En algunos meses la muestra se complementó con el chinchorreo. 

Se recolectaron quince peces por mes, excepto en los meses de septiembre, octubre y 

noviembre, donde se obtuvieron dieciseis peces. Estos fueron transportados inmediatamen­

te al laboratorio. 

4. 2. Traba jo de laboratorio. 

4. 2. 1. Revisión de hospederos. 

Una vez que se tuvieron los peces en el laboratorio, a coda uno se le pesó en un? 

balanza granatario con capacidad de 2, 610 g y precisión de O. 1 g, A cada uno se le 

midió en un ictiómetro de 30 cm y O. 1 cm de precisión; se le tomaron la longitud total, 

longitud patrón y altura máxima. 

Po:;tcriormente a coda pez se le practicó el examen helmintológico general. !:ste con­

sistió en hacer una inspección externa e interna bajo el microscopio estereoscópico de di­

sección. En el examen externo se revisaron: la boca, externa e internamente; los nostrilos, 

los ojos; las aletas pectorales, dorsal, ventrales, anal y caudal; las escamas, el áno y el 

gonoporo. 

Para realizar el examen interno se abrió el pez desde el ano, con tijeras finas, y se 

cortó ventralmente hasta la altura del opérculo. Una vez hecho esto, se retiraron los ví­

sceras, cortando en la parte más anterior del tubo digestivo y en lo región posterior se cor­

tó hasta el recto. Todas las vísceras se colocaron en cajas de Petri grandes, con solución 
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salina al O. 7%, para su revisión bajo el microscopio. 

A todos los órganos internos se les separó del mesenterio. Al intesti"o se le cortó en 

tres secciones (intestino anterior, medio y posterior). A codo sección se le cortó longitu­

dinalmente. Otros órganos como el hígado y el bozo, fueron aplanados entre dos vidrios 

gruesos paro su observación. 

A coda costado del pez se le cortó un trazo de musculatura parietal del cuerpo, se 

le colocó entre dos vidrios gruesos como en el caso anterior. 

Todos los helmintos encontrados, fueron retirados cuidadosamente de los respectivos 

órganos. Antes de proceder a retirarlos, se les observó en vivo para anotar sus caracte­

rísticas morfológicas, además de sus movimientos. Pasterionnente se les lavó en solución 

salina limpio y se procedió o fijarlos. 

4. 2. 2. Fijación y tinción. 

Aplanamiento. Los tremátodos, céstodos e hirudíneos se colocaron entre dos portaob­

jetos o vidrios gruesos, según su tamaño, con un poco de solución salina. Par un lado de 

los portaobjetos o vidrios, se aplicó líquido de BOUIN y en el lado opuesto se introdujo 

un papel absorbente para retirar lo solución salina a la vez que penetrase el BOUIN. 

Se les mantuvo en esto solución durante 24 horas ( Lamothe, 1963). Posteriormente 

fueron lavados en alcohol de 70% hasta que desapareciera el color amarillo. Se les pre­

servó en este alcohol. 

Fijación con alcohol de 70 %. Los acantocéfalos fueron colocados en frasquitos con 

""SUª destilada, en el refrigerador y durante 24 horas paro que aquéllos evertieron la pro­

b.::iscis (Salgodo-Moldonodo, 1980). Posteriormente se les conservó en alcohol de 70%. 

A los nemátodos primeramente se les fijó en alcohol 70% caliente, con el objeta de que 

qvedoron estirados; posteriormente se les conservó en este alcohol. 
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Tinción. Se utilizaron cuatro técnicos de tinción para tremátodos, céstodos, acantocé­

falos e hirudíneos. Estas fueron: hematoxilina de Erlich, hematoxilina de Delafield, líqui­

do de Horen y Paracarmin de Mayer. En el caso de los nemátodos, éstos fueron aclarados 

en lactofenol para su estudio. 

Cortes cefálicos. Esta técnica consistió en cortar la región cefálica de los nemátodos 

para observaciones frontales. Se cortó con agujas de insulina de 0.45 X 13 mm. la regíón 

cefálica se colacó en gelatina glicerinada, sobre un portaobjeto y se le colocó un cubreob­

jetos, hasta que la gelatina endureciese. 

Medición. Todos los helmintos fueron medidos para su detrminación, utilizando un o­

cular calibrado Kpl BX Zeiss. 

Dibujos. Todas las especies de helmintos fueron dibujadas en cámara clara y a escala 

de 2 mm. 

Estados de maduración. El céstodo Proteocephalus pusillus, preser1tó al menos tres es­

tados de maduración claramente diferenciados en el hospedero pez. Estos son: 

Plerocercoides. Desenquistadas, con el Órgano apical glandular más grande que las 

ventosas, sin segmentación ni desarrollo de esbozos genitales notables. 

Fo1mas maduras. Organa apical menor que las ventosas, cuando lo presentan; estróbi-

los segmentado; proglótidos maduros sin presentar asas uterinas. 

Adultos grávidos. Presencia de proglótidos grávidos con asas uterinas con o sin huevos. 

Métodos estadísticos. 

Coeficiente de correlación r (de Spearman). Se utilizó para encontrar alguna relación 

entre dos variables que pudiesen exhibir comportamientos semejantes, independientemente 

de las unidades de cada una. Se trabajó con una o<= 0.05. Se utilizaron las fórmulas 
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recomendadas por Steel y Torrie (1986). 

Prueba de U Mann-Whitney. Se utilizó paro reconocer las diferencias o semejonzos 

entre las frecuencias de helmintos entre dos meses durante todo el año. Se aplicó el pro­

cedimiento de acuerdo a Mendenhall (1982). 

Definiciones. Los conceptos utilizadas en este trabajo fueron tomados de Morgolis, 

;t ~ (1982). 

1. Prevalencia (generalmente expresada como un porcentaje). Es el número de individuos 

de uno especie de hospedero infectado con uno especie de parásito entre el número de 

hospederos revisados. 

2. Intensidad promedio (en los gráficas aparecerá como int. prom.). Es el número total 

de individuos de una especie de parásito encontrado en una muestra de la especie del 

hospedero entre el número de individuos infectados de una especie de hospedero en la 

muestro (= número promedio de individuos de una especie de parásito por hospedero 

infectado en la muestro}. 

3. Abundancia (en el texto aparecerá como X ). Número total de individuos de una espe­

cie de parésito en una muestro de hospederos entre el número total de individuos de una 

especie de hospederos (infectados+ no infectados) en una muestra (= número promedio 

de individuos de una especie de parásito par hospedero examinado). 

4. lnfrapoblación. Todos los individuos de una especie de parásito que se encuentran en 

un individuo del hospedero. 

5. Sitio. El tejido, órgano o parte del hospedero en el cual el parásito fue encontrado. 

(En el presente trabajo se utiliza como sinónimo de hobitat, aun cuando este no es el 

sentido expresado en Morgolis, .=_t ~ (~. ~.)). 



-i. O. RESULTADOS. 

5. i. Taxonomía. 

A continuación se redescriben los helmintos que porasitan al "tiro", Goodea otripinnis 

Jordan, los cuales incluyen ocho especies endoparásitos y uno ectoparásito. Se revisaron 

un total de 178 peces todos provenientes de la misma localidad, Lago de Pátzcuaro, Mich. 

Los autores de cada clasificación se indican. 

En coda redescripción se don los medidas de los parásitos en milímetros y entre parén­

tesis () se consignan los promedios de lo variación morfométrica, según sea el caso. Los 

dibujos se presentan a escala. 

En el cuadro que aparece en la siguiente página se resumen algunas características de 

los helmintos recolectados, 



CUADRO Helmintofauna de ~ atripinnis Jordan. Lago de Pátzcuaro, Mich. 

PHY.LUM ESPECIE HABITAT 

Posthodiplostomum minimum hrgado, intestino, 

(metacercarias) mesenterio, riñón 
Platyhelminthes 

Clinostomum complanatum hrgado 
(metacercarias) 

Proteocephalus pusillus mesenterio, intestino 
(plerocercoides y adultos} 

ArhythmorhJnchus brevis mesenterio 
(cistacantos 

Acanthocephala 

Nematodo Ca illaria patzcuarensis intestino 

(adultos 

Eustrongyl id es sp. músculo parietal '° 
(larvas) 

~sp. intestino 

( as} 

Rhabdochona (Fi lochona} milleri intestino 

(adultos) 

Annelida Myzobdella Etzcuarensis aletas 
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Phylum Platyhelminthes Gegenbaur, Hl59 
Clase Trematada Rudalphi, 1808 
Superarden Anepithel iacystidia La Rue, 1957 
Orden Strigeataidea La Rue, 1957 
Familia Diplostomatidae Pairier, 138ó 
Su:Jfamil ia Diplostomatinae Monticel 1 i, 1888 ex Poirier, 1386 
Tribu Diplostomatini Dubois, 1936 ex Poirier, 1886 
Género Posthocliplastomum Dubois, 1936 

Posthadiplostomum mínimum (Mac Collum, 1921) Dubois, 1936 
( = Neascus vancleavei Agersborg, 1926) Hughes, 1927) 
(Me tc:i'CerCa ri as) 

La presente redescripción se basa en las medidas obtenidas a partir de diez metacerca-

rias que fueron encontradas enquistadas y vivas en el hígado de 2· atripinnis. El material 

fue recolectado en el mes de noviembre de 1986. 

Las metacercarias se encontraron estiradas dentro del quiste. Estas san esféricas u avo-

lados, transparentes y de paredes delgadas. Su contenido es viscoso con abunas gotas hia-

linos. Las metacercarias no exhiben movimiento alguno al ser encontradas en el hígado, 

sin embargo, a! ser separados las c¡uistes del órgano, aquéllas comenzaban a moverse len-

tamente. Al ser reventados los quistes, las metocercorios exhibieron movimientos frecuentes 

y vigorosos. C~ando fueron colocadas sobre portaobjetos con paco agua, mostraron ovan-

ce, apoyándose en el acetábulo y la ventosa oral. Uno vez fijado el material, fue medido. 

En general el cuerpo es oval en su forma; mide de largo O. 71 - l. 11 (O. 78) y de ancho 

O. 23 - O. 37 (O. 31). Se encuentra dividido en dos segmentos par uno constricción dorsal; 

el segmento anterior es folíáceo y parece arrancar de la parte dorsal del segmento poste-

rior, el cual es de forma variable, pero generalmente es bulboso. El segmento anterior 

mide 0.41 - O. 71 (O. 55} de largo por O. 23 - O. 37 (O. 31) de ancho. El segmento posterior 

mide O. 15 - O. 35 (O. 26) por O. 20 - O. 33 (O. 29). La ventosa oral se encuentra en la par-

te anterior del cuerpo, en una depresión poco profunda, cuyo fondo ocupa aquél la. Esta 
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mide 0,019 - 0.046 (0.031) de largo por 0.012- 0.058 (0.031) de ancho. 

El acetábulo se encuentra en la parte posterior del segmento anterior; mide O, 035 -

O. 058 (O. 049) por O. 0507 - O. 074 (O. 061). La relación entre ambas ventosas es de 1: 1. 58 

de largo y 1:1.96 de ancho. El Órgano tribocnico se encuentra en una depresión ventral 

justo antes de la constricción y posterior al acetCibulo. Mide O. 058 - O. 136 (O. 094) por 

O. 058 - O. 117 (O. 101). Es glandular, con células en foniia de clava (ver Fig. 1). 

A la ventosa oral le sigue una abertura, la boca, la cual se continúa en un esófago 

corto. Le sigue una faringe corta y musculosa, mide O. 019 - O. 041 (O. 028) de largo por 

0.012 - 0.027 (0.016}. Apartir de la faringe se bifurcan dos ciegos intestinales, los cua-

les recorren toda la longitud del cuerpo y terminan en el segmento posterior a los lados de 

los esbozos genitales. Estos esbozos muestran una gradación desde aquéllos que se encuen-

tren poco diferenciados (metacercaria inmadura) hasta los que se encuentran diferenciados 

en al menos dos masas celulares, una anterior a la otra (metacercaria madura, ~ Pérez, 

1986). Posterior a éstos, se encuentra la bolsa capulatriz, que mide 0.039- 0.097 (0.066) 

por 0.054 - 0.089 (0.078). El poro genital se encuentra en la parte terminal del segmento 

posterior. El sistema nervioso no se pudo apreciar. 

El aparato excretor primario nefridial y la vejiga excretora de reserva o plexo para-

nefridial, han sido descritos por Hughes (1927). 

Habitat: Hrgado 
Fecha de colecta: noviembre de 1986 
Ejemplares: Depositados en la Colección Helmintológica del Instituto 
de Biologí'a de la U. N.A.M., con el número de catálogo 240 - 9. 

Hoffman (1960) define cuatro tipos de metacercarias pertenecientes a las familias 
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Strigeidae Roilliet y Diplostomatidae Pairier, cuyos característicos morfológicas diferencia-

les son: Tipo Tetracotyle: 1.- segmento anterior de contorno oval u oblongo-ovo\ y rela-

tivamente gruesa, ventralmente cóncavo; 2. - el segmento posterior se presenta como una 
@ 

prominencia corta y redondo en el extremo posterior del segmento anterior y es o veces 

poco notable; 3. - un par de pseudoventosas (cotyloe) laterales en los márgenes onterolotera-

les junto a lo vento~a oral y 4. - un verdadero quiste de orígen parasitario. 

Tipo Diplostomu\um: L- segmento anterior foliáceo, ventrolmente cóncavo; 2. - Segmento 

posterior es uno prominencia c6nico pequeño en lo parte postero-dorsol del segmento on-

terior; 3. - generalmente presentan un par de 6rganos lotero les (llamados ventosos lotera-

les) en las márgenes anterolateroles junto o lo ventosa oral y 4. - no existe un quiste ver-

dadero de orígen parasitario. Tipo~: 1.-Segmento anterior muy parecido o 

Diplostomulum; 2. - segmento posterior más desarrollado que en Diplostomulum; 3. - No 

existen pseudove,ntosos laterales o primordios de los mismas y 3. - generalmente enquista-

dos en un quiste verdadero de orígen parasitario. Tipo Prohemistomulum: l. - Cuerpo re-

dando u oval, plano y foliáceo, no se encuentra separado en dos segmentos; 2.- no tienen 

pseudoventosas laterales; 3. - el Órgano tribocítico se encuentro bien desarrollado. 

De acuerdo a esto caracterización el material redescrito pertenece al tipo Neoscus, 

sobretodo por la presencia de un segmento posterior desarrollado, separado por una cons-

tricción dorsal y por no presentar psuedoventosas laterales. 

Hoffman (~. cit.) diferencia o Neoscus como larva de Posthodiplostomum spp. de los 

metacercarias de Ornithodiplostomum ptychocheilus sobretodo por el habitat; el segmento 

posterior es mós grande en las de f. mínimum; la constricción es pronunciada y las larvas 

Neascus miden hasta l mm de longitud, como es el caso del material aquí redescrito. 



23 

A pesar de que en otros trabajos { Osorio-Sorobia, Pérez Ponce de L. y Salgada-Mal­

donado, 1986; Pérez-Ponce de L., 1986) no se ha distinguido entre las dos líneas de!. 

minimum reconocidas, Haffma,.; (~ E.!!•) asegura que la diferencia entre la línea.!'.·~­

~ centrarchi y.!'.· mínimum minimum es el habitat, infectando la primera el hígado, 

riñones y corazón de peces centrárquidos y la segunda el mesenterio de Ciprínidos. Bajo 

este criterio el material aquí redescrito probablemente pertenezca a la primera línea, 

sin embargo se piensa que esto es objeto de otro estudio, pues en el lago de Pátzcuaro 

ni los centn'irquidos ni los ciprínidos revisados se han encontrado infectados con larvas 

tipo Neascus ( Osorio-Sarabia, Pérez Ponce de L. y Salgado-Maldonado, ~cit. ; 

Ramírez, 1987). 

la variación morfométrica de las metacercarias estudiadas por Hughes {1927) tomadas 

de sus ejemplares montados son similares a la de nuestro material (Cuadro 4). En este 

mismo cuadro se consignan las medidas tomadas del material de Chirostoma estor, recolec­

tados en la misma localidad (Pérez Ponce de L., ~· ~). Se puede apreciar que las 

medidas del material aquí redescrito son mayores que para el material de Ch. estor I 

pudiéndose deber esto a la edad de las metacercarias o a variaciones dentro del mismo 

hospedero. 

La determinación del material se apoya fundamentalmente en los experimentas prácti­

cados por Pérez Ponce de L. (2f: ~), quien infectó a pollos (Gallus gallus) con hígados 

del pescado blanco, Ch. ~del Lago de Pátzcuaro, los cuales contenían altas densidades 

de quistes. A partir de estos experimentos se obtuvieron adultos maduros de!· mínimum. 

Asímismo se han encontrado adultos maduros y grávidos de este estrigéido en el intestino 

de garzas blancas, Egretta thula {Lamothe y Pérez Ponce de L., 1986)en el mismo lago. 



CUADRO 4. :il:sturi io IJOrfométrico de..!'. mii:imum a. y<'.rtir ele lo.s í'uentea ci t:-.dun (medidn.a on '·'"'). 

Lcm.gi tud toto.l 

Segmento .o.nterior 
Ln.reo 

.Ancho 

Segmento posterior 
Largo 

Ancho 

Ventosa ora.l 
Lü.r¿;o/difoe·tro 

.Ancho 

áootá\mlo 
La.rco/di5rnofa·o 

Ancho 

Ancho 

Bolsa co,.u.1c.tri7' 
Lar ;o 

Anc~10 

Rclttció11 
Pntr•'3 VOri.f-.CJí-1.:'.S 

Rugheo (1927) 
{en vivo) 0.73 - 0.99 
(Montados) 0.64 - o.82 

0.52 - 0.89 (o.6G) 
0.30 - 0.41 (0.35) 
0.30 - 0.42 (0.35) 
0.28 - 0.44 (0.35) 

0.22 - 0.40 (0.31 ) 
0.22 - 0.33 (0.28) 
0.25 - 0.39 (0.30) 
0.25 - o.38 (0.31) 

0.031 
0.01 - 0.028 (0.020) 

0.12 - 0.15 {0.14) 
0.067 - o.ose (o.c..74.) 

o.oc1 - 0.105 (0.09) 

0.023 
0.028 - 0.039 (0.033) 

0.018 - 0.028 (0.021) 

0.053 - o.ono (0.068) 

Pérez Ponce do L. (1986) 
0.57 - 0.77 (o.G6) 

0.43 - 0.51 (0.47) 

0.16 - 0.28 (0.24) 

0.14 - 0.25 (0.19) 

0.16 - 0.32 (0.23) 

0.037 - 0.045 (0.040) 

0.026 - 0.045 (0.032) 

0.063 - 0.112 {O.OS8) 

o.o67 - 0.112 (0.095) 

0.033 - 0.045 (o.03G) 

o.01ú - 0.041 (0.023) 

0.037 - 0.063 (0.049) 

0.045 - 0.071 (0.054) 

1 1 1 .6 X 1 1 1. 7 

Este t.1."'i.!.b~jo 

0.71 - 1.11 (o.78) 

0.23 - 0.37 (0.31) 

0.15 - 0.35 (0.26) 

0.20 - 0.33 (0.29) 

0.019 - o.o~c. (0.031) 

0.012 - 0.058 (0.031) 

0.019 - O.C1t1 (0.02il) 

0.012 - 0.027 (G.016) 

0.039 - 0.097 (0.06'>) 

1 1 1 .6 X 1 1 1. 7 
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Flg. 1 
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_!'.. minimum ha sida registrada anteriormente en nuestro pars como posible agente in­

feccioso en peces ( Memoria U. J.A. T., 1985). En el caso citado se le encontró infectan-

do la cavidad periocular, ojos y mesenterio de Poecilia sphenops en el Rro La Puerta, 

Loma Bonita, La Angostura y Benito juárez, todos ri'os y presas del estado de Chiapas. 

Las medidas de estas metacercarias son en general semejantes a las aqur dadas. 

Phylum Platyhelminthes Gegenbaur, 1859 
Clase Trematada Ruclalphi, 1808 
Superorden Anepitheliacystidia La Rue, 1957 
Superfamilia Clinastomatoidea Dallfus, 1931 
Familia Clinastomidae Ltfhe, 1901 
Subfamilia Clinostominae Pratt, 1902 
Género Clinastamum Leidy, 1856 

Clinostomum complanatum (Ruclolphi, 1814) 
(metacercarias) 

La presente redescripción se basa en las medidas obtenidas de !Tes metacercarias, de 

cuatro que se hallaran enquistadas y vivas en el hi'gada. El material fue recolectado en 

el mes de mayo de 1985. 

Las quistes eran esfÉiricas, de calor blanco, cuando fueron encontrados, can un diá-

metra de 2 mm. Tres de los quistes fueron reventados par compresión, liberándose así' 

sendas metacercarias vivas y conservándose un cuarto quiste para su eventual estudia. 

Las metacercarias vivas y libres de la cubierta qui'stica, eran blancas, eli'pticas y alarga-

das. Se movi'an par contracciones. El largo máximo medido cuando se estiraban fue de 

15 mm aproximadamente. La región postacetabular era más larga que la preacetabular. 

Se pudo observar con detalle el surco marginal caracterrstico alrededor de la ventosa oral. 

El acetábulo se encontraba en la parte posterior de la región anterior y era de mayor 

tamai\o que la ventosa oral. Se observaron los ciegos intestinales coma das bandas latera-
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les de color amarillo que corri'an paralelamente internas a lo largo de las márgenes del 

cuerpo. Fueron perdiendo su color caracterfstico al ser colocados en soluciéin salina, 

debido a que se contenido fue expulsado a través de la boca. La vesi'cula excretora se 

pudo observar como dos éivalos en V que se encontraban en la parte tenninal del cuerpo. 

Una vez procesado el material ,éste se midió. El cuerpo de las metacercarios es eli'p­

ti co en su contorno, alargado; su largo es de 4. 17 - 5. 07 (4. 64) y de ancho 1. 15 - 2. 3 

(1. 75) en la región de la constricción acetabular y O. 98 - 1. 32 (1. 18) a nivel de los ór­

ganos genitales. (Fig. 2). El cuerpo tiene una cuti'cula espinosa, siendo lás espinas de 

mayor tamaño en la región postacetabular. 

La ventosa oral es prácticamente redonda, mide O. 273 - 0.48 (O. 354) de largo a 

O. 279 de ancho. Se encuentra rodeado por un engrosamiento en formo de collar. Poste­

rionnente a la ventoso oral se encuentra el acetábulo, más grande que aquélla y mide 

O. 71 - O. 86 (O. 77) de largo por O. 74 - O. 86 (O. 83} de ancho. Se encuentro en lo regi6n 

postecuotorial del cuerpo. La distancio entre éste y la ventoso oral es de O. 6 - O. 7 (O. 9). 

La relación entre ambas ventosas es de 2:1 de diámetro. 

El aparato digestivo se continúa en una boca, que se encuentro en el fondo de la 

ventosa oral. A partir de lo boca hay un pequeño esófago el cual se ensancha fonnando 

un engrosamiento esofágico, también descrito por Agarwol (1959), Jaiswal ( 1957), La, 

~tal., (1982) y Yomaguti (1933). A cada lado de este engrosamiento esofágico nacen 

dos ciegos intestinales, los cuales recorren todo la longitud del cuerpo por sus márgenes 

internas hasta llegar a la parte posterior, donde al parecer desembocan en la vesfcula 

excretora, también reportado por los autores citados. Estos ciegos presentan una serie 

de proyecciones digitiformes laterales e intercecales, las cuales se alargan progresivamente 

hacia la regi6n postacetabular, disminuyendo de tamaño en la regiéin más posterior. 
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L05 testículos se encuentran en lo mitad del tercio posterior del cuerpo, uno detrás 

del otro. El testículo anterior tiene fonno irregular, mide en su &je mayor O. 45 - O. 56 

(O. 52) y se encuentro marcadamente lo'..:iulado. El testículo posterior tiene formo triangu­

lar en las metocercarias maduras y mide O. 35 - O. 58 (O. 49) de eje mayor a ancha móx ima. 

Este tiene un ápice que se encuentra dirigido hacia la región posterior. El número de lóbu­

los del testículo anterior es de 6 a 8 y las del posterior san 3 grandes, los cuales a su vez 

se encuentran divididas en ló::.ulos más pequeños. 

Lo bolso del cirro mide O. 24 por O. 11 y se sitúa onterionnente al testículo anterior a 

la derecha de lo línea media. Dentro de esta bolsa se encuentran la vesícula seminal y el 

cirro. 

El ovario es intertesticular, situado a la derecha de la línea media del cuerpo y mide 

O. 11 par O. 09 - O. 11 (O. 10). Del ovario parte un delgado oviducto, el cual no se encuen­

tra claramente diferenciado del oocopto. El ootipo se diferencia de':iido a que se encuentra 

rodeada de los células de la glándula de Mehlis. De aquí parte la rama ascendente del 

útero, lo cual mide O. 39 - O. 78 (O. ó3) de largo y se encuentra rodeada de células glan­

dulares o todo lo larga. Esta asa asciende par el margen izquierdo entre el testículo ante­

rior y la rama izquierda de los ciegas; desemboca en el útero, el cual se encuentra apro­

ximadamente a la mitad de la distancia entre el -acetá0ulo y el testículo anterior. El ú­

tero es una balsa que desciende para abrir su parte terminal en un metraterma aún delgado, 

el cual desemboca en el poro genital común. Este poro se encuentra anteriormente al tes­

tículo anterior, a veces descansando soSre la línea medio ventral, o veces ligeramente a 

la derecha de esta línea. 

Lo vesícula excretora se encuentra en lo región posterior del cuerpo, justo después de 

los ciegos intestinales. Tiene forma de V ancha, en cuyo vértice se encuentra un poro que 
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se o'.ore dorsolmente. 

HoSitot: Hí'godo 
Fecho de colecto: moyo de 1985 
Ejemplares: Depositados en lo Colección Helmintológico del Instituto 
de Biología de lo U. N.A.M. con el número de catálogo 239 - 17. 

El género Clinostomum fue erigido por Leidy (1856) o partir de uno metocercorio en-

quistado debajo de lo piel de Pomotis vulgoris C. y V. 1 Eupomotis gibbosus (L.), y en el 

inteslfoo de Esox sp. A estos ejemplares en un principio se les denominó<;:_. grocile, el 

cual se desarrollo en el estado adulto en lo boca de aves y ouél tiene un ovario intertes-

ticulor, un poro genital detrás del testículo anterior y el útero con uno soía oso ascenden-

te. A~· grocile Leidy, 1856, se le considero un sinónimo de S.· complonotum (Rud., 

1814), uno formo adulto recolectado de una grulla (Ardeo cinerea) por Rudolphi y que 

fue descrito como Distomum complonotum. Braun (1901) erige o S· complanotum como 

lo especie tipo debido o que la descripción de Leidy ero inadecuada y o que el tipo ori-

ginol se perdió. (Nigrelli, 1936). 

Los metocercorios de muchas especies de Clinostonrnm son parásitos de peces de agua 

dulce, ranos, salomondros, caracoles (Lo, 1982) y en algunas culebras (Nigrelli, ~ ~). 

De la lista de hospederos peces que aparece en lo revisión de Nigrel li (~ cit.), cabe 

destacar lo presencio de Chriopeops goodei (Jordon) del orden Cyprinodontiformes y de 

Mollienisia velifero (Regon) de Yucatán. Asimismo se han reportado como hospederos de 

C. complonotum un gran número de especies de peces de Norteamérica, Centro y Suromé-

rico. Szidot (1969) menciono que<;:_. morginotum es uno de los especies más comunes de 

lo familia Clinostomidae y se le encuentra distribuído en las regiones tropicales y subtro-

pícales de Américo. En México se le ha registrado en Tabasco en Cíclidos y en el robolo 

(Pineda, 1985). 
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En general, las características con validez taxonómica que se toman en cuenta para 

diferenciar a las especies del género Clinostomum son: la fonma y dimensiones del cuer­

po; los dimensiones del acetábulo con respecto o la ventoso oral; lo distancia entre las 

ventosos; el grado de digitoción de los ciegos intestinales; la forma y posición de los tes­

tículos; lo posición de lo bolsa del cirro; lo posición del poro genital; la extensión de 

lo~ vitelógenas; la formo del ovario; lo fonma del útero y el tamaño de los huevos. 

Varios autores ( Agorwal, 1959; Joiswol, 1957; Lo, 1982; Pineda, 1985; Yomaguti, 

1933) han redescrito metacercarias del género Clinostomum Leidy; algunos han conforma­

do claves para su determinación. 

Agarwol (~ cit.) indico que existen doce fonmas de metocercarias de este género, 

parásitos de peces: ~· marginatum (Rud., 1819); ~- pisciclium Southwell and Proshad, 

1918; s_. chrysichthys Dubois, 1929; s_. grocile Leidy, 1856; S· pseudoheterostomum 

Tubangui, 1933; ~· dalogi Tubangui, 1933; ~· oustraliense Johnston (Johnston¡ 1942); 

C. dasi Bholerao, 1942; S:· schizothoraxi Kaw, 1950; Clinostomum sp. Dollfus, 1950; 

~· proshedi Bholerao, 1942; ~- gideoni Bhalerao, 1942; s_. ~ Bhaleroo, 1943. 

El material aquí redescrita se asemeja en cuanto a dimensiones a las dadas por Yoma­

guti (<:e. cit.) y son mayores a los ejemplares descritos por Pineda (op. ~), quien da 

medidos tomadas de sesenta ejemplares. 

Na se parece en general o S giganticum Agarwal, 1959, debido a que sus dimen­

siones son mayores que los de nuestro material; no tiene espinos sobre el cuerpo y los 

ciegos no se abren en lo vesícula excretora. 

Ukoli (1966) da las medidas del estado adulto de~· tilapioe, las cuales son mayores. 

S.· intenmedialis Lomont, 1924, no se asemeja debido a que posee uno bolsa del ci­

rro intertesticular; no posee uno constricción a nivel del acetábula y las dimensiones del 
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c:uerpo son mayores. Se asemejo al material reclescrito en la forma del testículo posterior. 

Se ha asignado el presente material a la especie S:• complanatum con base en la for­

ma general del cuerpo, la presencia de una constricción lateral a nivel del acetábulo; 

la forma de los testículos es característica; la posición de la bolsa del cirro y del poro ge­

nital. 

El hecho de que la bolsa del cirro sea anterior al testículo anterior y el poro genital 

se encuentre adelante del mismo testículo, a veces sobre la línea media, es uno variación 

morfológica que ha sido materia de controversia (Agarwal, 2[1. cit.; Meskal, 1970; Yomo­

guti, ~· cit. ). 

Yomoguti (~ cit.) encontró una metacercaria de~· complonotum en lo cual, el cirro, 

que estaba inserto en el metrotermo, se extendía más adelante del margen anterior de los 

testículos. Agarwal ~· cit.) en su clave paro metacercarios de este género, comienza 

asociando o S:· gracile Leidy, 1856, la posición de lo bolsa del cirro enfrente del testícu­

lo ar.terior. Debido o lo dicho por Broun, indicado anteriormente, S:· grocile es un sinó­

nimo de ~· complonotum. 

Meskol ~· cit.) indico que la justificación principal poro erigir al género Clinos­

tornatopsis, de lo mismo familia , es la posición del poro genital. Señalo que todas las 

especies de Clinostomum incluyendo a Clinostomotopsis, muestran todas las gradaciones 

en lo posición del poro genital entre el lodo derecho del testículo anterior (como en C. 

camplonotum), hasta aquellos cosos donde descansa sobre la 1 Íneo medio en el margen an­

terior del testículo posterior (camo en~· intermedialis) y el coso en el que se encuentra 

colocada en lo línea medio anterior al testículo anterior (como en S:· e2'.!:!_forme). 

Uno serie de autores señalan que S:· complonatum y ~· morginotum soo1 especies sinó­

nimos. Los autores americanos prefieren nombrar al "yellow grub" como S:· morginotum y 



31 

cuerpo son mayores. Se asemeja al material reclescrito en lo forma del testículo posterior. 

Se ha asignado el presente material a la especie f· complanatum con base en lo for­

mo general del cuerpo, la presencio de una constricción lateral a nivel del acetábulo; 

la formo de los testículos es característica; la posición de la bolso del cirro y del poro ge­

nital. 

El hecho de que la bolsa del cirro seo anterior al testículo anterior y el poro genital 

se encuentre adelante del mismo testículo, a veces sobre lo línea media, es una variación 

morfológico que ha sido materia de controversia (Agaiwol, ~· cit.; Meskal, 1970; Yama­

guti, ~· cit. ). 

Yamaguti (~ cit.) encontró una metocercoria de S· complonatum en lo cual, el cirro, 

que estaba inserto en el metrotermo, se extendfo más adelante del margen anterior de los 

testículos. Agoiwol ~· cit.) en su clave para metacercarias de este género, comienza 

asociando a f. grocile Leidy, 1856, la posición de lo bolso del cirro enfrente del testícu­

lo anterior. Debido a lo dicho por Braun, indicado anteriormente, f· grocile es un sinó­

nimo de S· comp!anotum. 

Meskal (~. cit.) indica que la justificación principal para erigir al género Clinos­

tcimotopsis, de lo misma familia , es lo posición del poro genital. Señala que todas los 

especies de Clinostomum incluyendo o Cliriostomotopsis, muestran todas las gradaciones 

en lo posición del poro genital entre el lodo derecho del testículo anterior (como en C. 

complanotum), hasta aquellos casos donde descanso sobre lo línea media en el margenan­

terior del testículo posterior (como en~· intermediolis) y el coso en el que se encuentra 

colocado en la línea media anterior al testículo anterior (como en f· pyriforme). 

Uno serie de autores señalan que .f. complanatum y ~· marginatum so11 especies :;inó­

nimos. Los autores americanos prefieren nombrar al "yel low grub" como f. marginotum y 
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otros autores, incluídos los europeos, prefieren lo designación de S· camplana~.: (Dowseft, 

1980). Braun ~ Dowsett, ~·~!.!:)diferencia a ambas especies con base en el argumenta 

de que S· complanotum es corto y pequeño, pero no tan ancho o plana como~· marginatum, 

y can este criterio separó al material tipo de Rudolphi. También señaló que en ~· campla-

natum el cuello es corto y el acetábulo está cerca de la terminación anterior, el poro ge-

nitol se encuentro desplazado a la derecho de lo línea medio; lo región anterior de los vite-

lógenas están más adelantadas de la porte anterior del cuerpo y sus extremos posteiores más 

alejados del extremo posterior de S· marginotum. 

Baer (~ Dowsett, ~· cit.) en cambio, las considera sinónimos, con base en el hecho 

de que no se pueden distinguir morfológicamente una de lo otra; el estado de metacercaria 

de ambas se encuentro en peces relacionados taxonómicamente, y los estados adultos se 

encuentran en el mismo género de aves, Ardea. No considera que la distribución geográ--fice sea un argumento suficiente para separar a ambos especies. Las diferencias que apun-

ta Broun en 1901, le parecen que más bien se deben a una enonme variación intraespecífi-

ca. 

Yamaguti (~. cit.), citando o Braun, atribuye poco valor taxonómico o la posición 

relativa de las ventosas y a la extensión de las vitelógenas en un organismo que varía tan-

to en dimensiones. Concluye que las ejemplares de S:· complanatum de Rudolphi probable-

mente se encuentren en un estado de contracción distinto que los de ~· marginatum. Asi-

mismo recomienda una observación más precisa de la posición del poro genital en C. mar-

ginatum porque puede ser que se submedio como en~· complanatum. 

Más recientemente Lo(~. cit.) de nuevo da peso taxonómico fundamental a la posi-

ción diferencial del poro genital paro separar a ambas especies, basándose en la revisión de 

más de 100 ejemplares en los cuales no encontró el poro genital en posición submedia y a-
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firma que como el cuerpo de los tremátodos es plano, los cambios artificiales en la desem­

bocadura del poro son casi imposibles. Este autor se basó en la recolección de metacerca­

rias de dos especies de peces, y los adultos a los que hace referencia son de origen experi­

mental. 

En el presente trabajo se considera que ambas especies son sinónimas con base en los 

argumentos de Baer y Yamaguti. Cabe destacar aquf, que se han realizado experimentos 

de los cuales se han obtenido adultos de tremótodos con variaciones morfológicas en dis­

tintos hospederos, hobiendo sida inf ec!'adas éstas básicamente con el mismo tipo de me­

tacercorias (Palmieri, 1977a, b, y c). Estos experimentos aclararran grandemente uno se­

rie de controversias en cuanto a la taxonomía de algunos géneros de tremátodos. 

El sitia del cuerpo de los peces en los cuales se ha encor;itrado generalmente a las me­

tacercarias de esta especie es debajo de la piel. Hay autores que los han colectado en la 

cavidad del cuerpo (Meskal, ~· cit., en ranas encontró S:· almaziae) y Szidat (1969) en 

Neofundulus paraguayensis. Este último autor asocia ese habitat con el estado de madurez 

de la metacercaria. 

Szidat (<?E• cit.) registra la presencia de mctacercarias "juveniles" 1 ibres en la cavidad 

del cuerpo de !:::!_. paraguayensis, las cuales exhibfan diferenciación sexual avanzada has­

ta la etapa productora de huevas. No describe a las metacercarias, pera por sus dibujas 

se puede observar una secuencia en la maduración de las metacercarias en el pez. Lo 

metacercaria más grande en longitud posee Órganos sexuales maduros, un paro genital a la 

derecha de la línea media (=submedio) entre los dos testículos y el útero vacfo que ocupo 

das tercios de la distancia e~tre el testículo anterior y el acetábulo. 

Ese autor se basa en las medidas de los adultos encontrados por otras autores para com­

parar sus metacercarias y adelantar que se encuentran en un estado de madurez, además 
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Fig. 2 
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de registrar el habitat un tanto errático. Con estas evidencias, les llama "olmost comple-

tely neotenic specimens". Es probable que tal fenómeno pueda darse en nuestro material, 

dadas sus caracterrsticos morfológicos y el hobitat. En todo caso el nombre ontogénico 

correcto es el de metacercaria progenético (sensu Gould,~ackiewicz, 1984). Sin 

embargo se requieren de otros estudios para poder reconocer este hecho. En este caso, 

es más adecuado decir que el material estudiado corresponde a metcicercorias maduras 

(~ Pérez Ponce de L. , 1986). ' 

Phylum Plotyhelminthes Gegenbour, 1859 
Clase Cestodo (Rudolphi, 1808) Carus, 1885 
Subclase Eucestoda Southwee, 1930 
Orden Proteocepholideo Mola, 1928 
Suborden Proteocephalata Spassky, 1957 
Superfamilia Proteocephaloidea Southwell, 1930 
Familia Proteocephalidoe La Rue, 1911 
Subfamilia Proteocepholinae Molo, 1929 
Género Proteocephalus Weinland, 1858 

Proteocephalus pusi!lus Ward, 1910 

La presente redescripción se basa en el estudio morfométrico de quince ejemplares adul-

tos grávidas encontrados en intestino, durante los meses de septiembre y diciembre de 1984 

y enero,marzo y iulio de 1985. 

La variación morfométrica de los céstoclos se presento en el Cuadro 5, Se agruparon los 

datos de acuerdo a la presencia o ausencia de un órgano apical, a la anchura del estróbilo y 

de los proglótidos grávidos con respecto a su largo. 

El escólex (Fig. 4) tiene forma muy variable, generalmente de redondo a ligeramente 

triangular. La mayoría de los eiemplares (N= 11) poseen un Órgano apical pequeño, seme-

¡ante a uno ventosa y apreciablemente menor a los ventosas. En algunos ejemplares, el 

órgano apical se encuentra aparentemente inmerso en los teiidos del escólex. 
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Las ventosas son cuatro; pueden ser laterales o dirigidas hacia adelante. 

El cuello es generaimeíit<"- lc!rgo cuando no se encuentra contrafdo. Le sigue el estró­

bilo, el cual es pequeño, posee de 31 a 5B segmentos en los ejemplares completos. Cuan-

do se encuentran grávidos, estos segmentos no se separan del estróbilo, sino que en apariencia 

los huevos salen por ruptura. 

Los proglótidos inmaduros son más anchos que largos, los maduros son más anchos que 

largos en ambas variaciones; en algunos de éstos se observó un parénquima grueso. Los 

proglótidos grávidos son más largos que anchos en la variación 1; son más anchos que lar­

gos en la variación 2. (Fig. 5). 

,__ Aparato genil'al masculino. El número de testfculos varfa de 40 a 70. Son de forma 

oval o redonda; algunos acusaban formas más bien ovoides dado el grado de compresi6n 

'entre-aquéllos. Se encuentran dispuestos en una capa en ejemplares estirados. 

la bolsa del cirro es muy pequeña; casi nunca rebasa el margen más interior de las vi­

telógenas. Esta tiene un cirro delgado, pequeño, no espinoso; a éste llega una vesfcula 

seminal que en los proglótidos maduros ocupa casi todo el interior de la bolsa del cirro. 

De la vesi"cula seminal parte el vaso eferente, el cual da hasta una vuelta dentro de la bolsa 

y al salir realiza un número de vueltas no determinado que en conjunto nunca rebasan 

la mitad del ancho del proglótido. (Figs. 5 Y 6). 

Aparato genital femenino. Se encuentra constituido por un ovario bilobulado, y se 

localiza en la región posterior del proglótido. (Fig. 5). las lóbulos ováricos tienen bor­

des enteros, son ovoides o redondos en los proglótidos estirados y más delgados y largos en 

los proglótidos contraídos. Se encuentran formados por foli"culos grandes. La región late­

=I de los lóbulos toca a las vitelógenas en su parte posteñor y en ocasiones parecen doblar-

,¡.e sobre sr mismos. 
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Los lóbulos se encuentran co.,ectados por un istmo interovárico, al cual se encuentra· 

asociado el oocapto. Este es una estructura piriforme con paredes musculosas entre las cua-

les se pueden ver varios óvulos. En su parte externa se encuentra rodeado de células ele-

vi formes. 

Del oocapto parte uno rama del oviducto la cual entronca con el conducto del recep-

táculo seminal. De esta región parte otra rama del oviducto que desem'.ooco en el ootipo; 

o éste último llega el conducto del receptáculo vitelino y porte del mismo el útero. El 

ootipo se encuentra rodeado de las células claviformes carocterrsticas de lo glándula de 

Mehlis. 

El conducto del receptáculo seminal se conecta con el receptáculo seminal, el cual es 

un ligero ensanchamiento de la vagina. Esta recorre hasta la mitad del proglótido para 

girar en dirección del poro genital. Antes de llegar al poro genital, lo vagina se ensancha 

ligeramente y en esta zona se encuentra rodeado de un engrosamiento del parénquima. 

Lo bolsa del cirro y lo vagina desembocan en un atrio genital común, poco profundo. 

(Fig. 6). La vagina generalmente se abre anteriormente al cirro. 

Las vitelógenas recorren ambas márgenes del proglótido, desde la parte anterior de 

los lóbulos ováricos hasta antes de lo región anterior del proglól"ido. Son delgadas en su 

parte anterior y se engrosan hacia lo parte posterior del proglótido. Se encuentran canfor-

medos por folrculos grandes. 

Habitot: Intestino medio y anterior 
Fecho de colecta: septiembre y diciemlore de 1984 y enero, marzo y 
julio de 1985 
Ejemplares: Depositados en la Colección Helmintológica del Instituto 
de Biologfo de la U. N.A.M. con los números de catálogo 11 - 222, 
11 - 223, 11 - 224, 11 - 225, 11 - 226. 

La variación morfométrica de los ejemplares redescritos es cansidera!lle (Cuadro 5). 
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.'sto prol·obleme11te se de' ·O al 11C1mero de ejemplares medidos, a las distintas épocos del año 

en que se recolectaron :1 tom'>ién a la edad del céstodo, lo cual puede llegar a ser de un 

oño en especies afines (Hopkins, 1959). 

Es un fenómeno común el hecho de encontrar vorias especies de proteocefálidos en un 

mismo hospedero (por ejemplo; Haderlie, 1953; Amin ond Mackiewicz, 1977; Bongham 

and Venord, 1942). Se pensó que tal ero el coso del presente material. Hasta lo redescrip­

ción presente, se ha pensado en asociar am1:!0S variaciones a una sola especie, so~re el ar­

gumento de que no existen diferencias suficientes para asignarlos a distintas especies, yo 

que, en las características consideradas como constantes (Freze, 1965) se asemejan (Ver 

Cuadro 5). Algunos autores hon hecho énfasis en que de'>ido a su enorme variabilidad, el 

escólex no puede considerarse una característica diagnósticq en especies semejantes (Had­

erlie, ~ cit.). 

Lo determinación se basa en las característicos constantes que señala Freze (op. cit.), 

como son: la presencia de un órgano apical, los dimensiones de la bolsa del cirro con res­

pecto al ancho de los proglótidos maduros, la posición del poro genital con respecto a lo 

región anterior del proglótido maduro; el número de testículos, posición de lo vagina con 

respecto o lo desem'>ocaduro de la :Jolsa del cirro; número de asas uterinas y lo forma de 

las mismas. 

El presente material se asemejo a Proteacephalus ~ (Gmelin, 17'90) por lo dife·· 

rencio de la rozón de lo distancio del margen del proglótido y lo posición del poro genital, 

la cual es de 1/3 a 1/5 mientras que en este material es de 1/3 o 1/2. ~· ~ tiene de 

45 - 65 testículos en una sola copa; el material redescrito tiene uno variación más amplia, 

40 - 70. Asimismo el número de asas uterinas, tonto perales como oporales, es menor en 

número . En genera 1 sus dimensiones son mayores. 
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Es semejante a~· duSius La Rue, 1911, en cuanto al número de asas uterinos, los cuales 

son -; - 14 (generalmente 8- 9); en el presente material es más frecuente que posean 10 -

14. La distar.cia entre el poro genital y lo región anterior del proglálido, es idéntica. El 

número de testículos tiene uno variación menor en.!'.· dubius; las dimensiones de la bolsa del 

cirro son mucho mayores. Las especies comparados difieren en aquéllas características que 

son constantes. Estas especies son exclusivas de Europa y Asia (_!'.. ~) y de Europa y 

la U. R. S. S. (.!'.. dubius), (F•eze, ~· cit.). Es semejante a los siguientes cuatro especies 

Norteamericanos. 

Es seme¡ante o f.. osSurni Bangham, 1925, en la fooma del cuerpo, en lo distancia del 

poro genital al mo•gen antedor del p•oglótido (1/5 - 1/2) y en la forma de los vitelógenos. 

El número de asas uterinos es más reducido en.!'.· osburni, así como la variación en el núme­

de testículos (5 - 9 asas pooales y 9 - 11 apooales; 50 - 60 testículos en uno capa, respecti­

vamente) • 

.!'.· peaosei La Rue, 1919, se asemeja al presente material en las dimensiones del cuerpo, 

escólex y proglótidos maduros; el poro genital se encuentro o 1/2 del margen anterior del pro­

glótido; es distinto en el número de asas uterinas (15 - 16, alargadas) y en el número de los 

testículos (60 - 90, en una capo). 

Es similor a.!'.· pinguis La Rue, 1911, en el número de asas uterinas (10 - 14); pero posee 

hasta 300 segmentos en el estróbilo; tiene de 50 - 74 testículos generalmente, lo cual hace a 

esta especie apartaose del matedal redescrito. 

~· pugetensis Hoff et Hoff, 1929, tiene una vagina que se abre anteriormente a lo bolsa 

del cirro; tiene un atrio genital poco profundo, colocado a 1/2 del margen ar·terior del 
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proglótido; no posee esfínter vaginal; en estas características es semejante al presente ma­

terial; sin embargo, tiene 6 asas uterinas perales y 7 aporales y posee 30 - 40 testículos en 

una sola capa, se encuentran dorsales al útero en el campo central. 

Los hospederos definitivos de los céstodos americanos son generalmente miembros de 

las familias Centrarchidae, Cyprinidae y Esocidae. 

El presente material se ha asignado a la especie Proteocephalus pusillus Ward, 1910, 

con base en la caracterización de Freze,(1965)y de Wardle y Macleod,(1964), quienes ci­

tan las descripciones originales. Es semejante en todas las características que se consideran 

como constantes: poseen 10 - 14 - 16 asas uterinas, este material presenta número simila-

res en alta frecuencia; 44 - 70 testículos en dos capas (en nuestro material sólo se disponen 

de esta manera en los proglótidos contraídos); las dimensiones generales del escólex, cuello 

y estróbilo coinciden. Tiene el poro genital situado 1/3 - 1/2 de la distancia al margen 

anterior del proglótido, las más de las veces adelante de esta proporción. El ovario es bi­

lobulado, con lóbulos redondos ci ovoides aunque en el presente material no se 1 legan a com­

pactar unos con otros. La única diferencia que el material aquí redescrito presenta con 

tedas los especies revisadas bibliográficamente es el tamaño de la bolsa del cirro, cuyas 

dimensiones son menores, además de nunca rebasar el margen interno de las vitelógenas. 

Freze <2e_. cit.) registra la existencia de 57 especies de céstodos del género Proteoce­

phalus Weinland en todo el mundo. De éstas, 39 se encuentran en Norteamérica, Schmidt 

(1986) registra 47 especies en Norteamérica, entre las cuales se encuentran las sinonimias 

y nuevas consideraciones estudiadas por Brooks (1978). 

Del listado de Freze (op • ..=!!:), !· exiguus, .!:'.· filicollis y!· ~;'¡>halus se les en­

cuentra asimismo en la región Paleártica; prácticamente no se han registrado especies com­

partidos entre Norteomérica y Surarnérica. 



41 

Recientemen1c, Meavc (1982) registra una serie de especies como Centroamericanas, 

las cuales son Norteamericanas de acuerdo a Freze (~ cit.). Todos los registras que re­

copila Meave (op. cit.) son hallazgos del sur de los Estados U nidos, excepto el de_!'. ~ 

parí Chambrier y Vaucher, 1984, encontrado en Nicaragua. Es interesante hacer notar 

que este género de céstodos ha sido registrado para peces del orden Cyprinodontifonnes, 

en Florida (Bangham, 1941). Sin embargo, las especies no se han detenninado debido a 

que se les ha encontrado como larvas, Por lo anteriormente expuesto, los registros para 

México son prácticamente inexistentes, debido a que Ramírez (1987) ha registrado una 

larva plerocercoide del presente género en la cavidad celómica de Micropterus salmoides 

en el Lago de Pátzcuaro, Mich., en un muestreo de 200 peces. Asimismo existen regis­

tros esporádicos de proteocefálidos en el estado de Tabasco,. en peces Lepisosteus tropicus 

, y Centropomus sp. (Meove, com. pers.). 

Hasta la fecha no existe registro alguno de especies de este céstodo en peces nativos de 

México. Este hecho es fácilmente explicable debido a la falta de registros de otros helmintos 

en Goodéidos, y otros especies nativas de nuestro país • 

.!:· pusillus solamente ha sido registrado en Salmo sebag:> y Cristivomer namaycush en 

Noteomérica (Freze, 1965). Por lo tanto, aquí se presenta un nuevo registro de hospedero 

y localidad. 

Las larvas plerocercoidcs no se han redescrito en este trabajo (Fig. 3), debido a la fal­

ta de certeza en cuanto a sus afinidades con el material adulto redescrito arriba, y su po­

sición taxonómica. Sin embargo, se han hecho una serie de consideraciones que llevan a 

pensar que se trata de las formas juveniles de_!'. pusillus en ~· atripinnis. 

Las larvas plerocercaides fueron colectadas en el mesenterio y en el intestino del mis­

mo pez (especie). Las formas del mesenterio (Fig. 3A) son semejantes a las del intestino 
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posterior (Fig. 3B), presentando estas últimas, además, esbozos de los órg:rnos genitales. 

Las características del órgano apical las asemeja. 

Los ciclos de vida de los proteocefálidos se han estudiado en pocas ocasiones (Hopkins, 

1959; Hunter, 1928; Wagner, 1953). Hopkins (~ cit.) señala que la evidencia más dé­

bil en el ciclo experimental es el destino de la larva procercoide cuando es ingerida en 

Cyclops sp. por peces. 

El ciclo de vida de P. ambloplitis (Leidy, 1887) Yamaguti, 1959, elucidado por Hun­

ter (~. cit.) es indicativo en cuanto a lo pudiese suceder con el estado procercoide. 

Ese autor infectó alevines de M. salmoides como primeros hospederos intermediarios del 

céstado, con copépodos parasitados. En los peces se recuperaron larvas procercoides, a 

distintos tiempos de disección. De esta forma se descubrieron características de la madura­

ción del escólex, como el' desarrollo del órgano apical. 

Se recolectaron procercoides del hígado de tres peces. Se recuperó una en estado más 

avanzado, concluyendo ese autor que las procercoides pueden desarrollarse dentro del 

pez después de un período prolongado de enquistamiento. Hace notar la degeneración y 

la consecuentE? disminución del tamaño del órgano apical a medida que el céstodo va madu­

rando. 

Ese autor halló procercoides sobre gónadas en estado de moduroción más avanzado ~ue 

en las anteriores. Este fenómeno lo atribuye, asimismo, al tiempo, probablemente más 

largo, que pasó la larva en el pez. En todos estos casos el escólex se encontró invagina­

do. 

Es probable que en algunos casos las larvas procercoides penetren activamente la pared 

intestinal del pez y pasen a la cavidad celómica, ( Hopkins, ~· cit.). Wagner (~ ':!!:) 

reporta el ciclo de vida de f• tumidocollus de manera parcial. Encontró que los hospede-
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ros de esta nueva especie son dos: un copépodo y un pez, ~gairdnerii, en el cual re­

gistra céstodos grávidos después de 106 días de infección. 

Con base en algunos de estos registros, Hopkins (1959), realiza un resumen de los ti­

pos de ciclos de vida de los proteocefálidos, independientemente de su posición taxonómi­

ca (Freze, 1965): 

(1) Ciclo directo. Las larvas procercoides se desarrollan a través del estado plerocer­

coide hasta el estado adulto en el intestino del hospedero definitivo. 

(2) Ciclo indirecto. (facultativo). La infección del hospedero definitivo, un pez car­

nívoro, puede ocurrir directamente por: (i) canibalismo (esta puede ser la fuente predominan­

te de infección en peces más viejos); (ii) ingestión de peces de diferente especie en la 

cual la plerocercoide se establezca en el intestino. 

(3) Ciclo indirecto (obligado). (i) Las plerocercoides se encuentran en los tejidos del 

hospedero definitivo, regresando al intestino cuando se ha alcanzado un cierto estado de 

desarrolla (regreso activo). (ii) Lcis plerocercoides en los tejidos del hospedero definitivo 

regresan sólo cuando los tejidos son devorados en el curso del canibalismo (regreso pasivo). 

(iii) las plerocercoides en los tejidos de uno especie de pez distinta del hospedero defini­

tivo. 

Como hospedero intermediario= 3 (ii) y (iii); en otros, hospedero paraténico es preferí-

ble. 

Es posible que en el presente trabajo se presenten los primeros indicios de un ciclo de 

vida 3(i), en el cual aun está por comprobarse un regreso activo, del cual sólo contamos 

con los datos que ofrecen los hallazgos, faltando un experimento en el cual se infecten 

peces con copépoclos infectados con larvas. Por el momento asumiremos que en efecto, 

se trate de un ciclo 3(i), el cual será discutido en la segunda parte de los resultados. 



CUAmO 5. Va.ria.oi¿n mor:f'o;.iétrica de P:t·oteoce)!hclua .1'twillus ele !!• ¿ctripinnis. 

Cuerpo 
Largo 

Anoho 

.tlsoólex 
largo 
Anob.o 

Orga.no apical 
La.rgo 

Ancho 

Ventoaaa 
La.rgo/dió.met'.t'o 

Anoho 

Cav:idad •motora (diámetro) 

Cuello 
Largo 

Ancho 

füímero do se[';lllmltos 

Pro¡o;lótidoa 
inmaduros 
L......rgo 

Ancho 

Proglótidoo 
¡;r~vido:J 
La:rco 

Ancho 

P.roc;lóticloo 
maduros 
Lareo 
A.noho 

Varia.oión 1 

10.6 - 40.3 
0.49 - o.6 

0.064 - o.336 
0.016 - 0.708 

0.019 - 0.048 
0.028 - 0.064 

0.033 -·o.osó 

0.054 - 0.009 

1.54 - 4.65 
o.1ó - 0.37 

35 - 58 

0.084 - 0.74 
0.26 - 1.1 

o.6 - 1.9 
0.25 - 1.27 

0.36 - 0.96 
0.44 - 1.2 

Vario.ción 2 

9.4 - 41.5 
1 .3 - 1.6 

0.09 - 0.11 
0~15 - 0.24 

no es aparente 

0.044 - 0.07 
0.054 - o.os 
0.016 

0.32 - 2.46 
0.07 - 0.3 (N ~ 2) 

20 - 37 

0.48 - 1.16 

0.82 - 1.6 

0.33 - 0.78 

0.74 - 1.3 



CUAllRO 5. (continuación). 

Distancia del poro 
t,~ni tal a porte anterior 
proc;lótido 

Dinensiones de la bolsa 
del cirro en razón al ancho 
del progl6tido 

Bolsa del cirro 
Lo.reo 

Anoho 

Ovario 
Largo 

La.reo lObulos 
apors.J..es 

peral.es 

istmo 

Ancho 
Lo"bul.os :!.:po:ro.les 

Lóbulo'-' porhl.es 

Istioo 

Húmero de 
te<itículoo 

Ta.maño c1e loo 
testícuJ.os 
Lnreo 

Anch.· 

1~úmero ele 
asa.a uterinas 
a.porn.1es 

pora.l.ee 

1/2 - 1/3, con más 
:f'recuonciahn.oia ruie­
l:ur~e de la mi ta.el 

1/J - 1 /12 
1/6 - 1/11 

0.0704 - 0.094 

0.025 - 0.061 

0.26 - o.a 

0.048 - 0.13 

0.057 - 0.23 

0.032 - 0.1 

40 - 70 

0.038 - 0.072 

0.037 - 0.054 

10-13-14 

10 - 13 

1/T - 1/12 

0.14 - o.6 
0.17 - 0.58 

0.032 - 0.25 

0.04-5 - 0.14 

0.042 - 0.13 

55 - 77 

0.032 - 0.089 

0.022 - 0.057 

7 - 13 
7 - 13 (mayor f'reouenoi a 1 O) 
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A 

B 

A 3B Figs. 3 y 
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Fig. 4 
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Fig. 5 
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Fig. 6 
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Phylum Acanthocephala Rudolphi, 1801 
Orden Palaeacanthocephala Meyer, 1931 
Familia Polymorphidae Meyer, 1931 
Género Arhythmorhynchus Lllhe, 1911 

Arhythmorh~nchus brevis Van Cleave, 1916 
(cistacantos 

El material en el cual se basa la presente redescripción consta de cuatro •jemplares, 

los cuales fueron colectados en los meses de diciembre de 1984; enero, junio y agosto de 

1985. 

La forma del cueiyo de estos cistacantos es ovoide cuando se les desenquista; una vez 

procesados mide 1.44 - 1.95 (1.67) de largo, siendo el ancho máximo 0.50- 1.15 (0.67) 

y el mínimo en la parte terminal del cuerpo, 0.41 - 0.6 (0.47). La proboscis tiene la for-

ma típica de las especies y mide 0.60 - 0.62 (0.61) de largo.por O. 19- 0.52 (0.35) de an­

cho en la parte anterior; O. 28,- 0.82 (0.55) en la parte media y O. 19 - 0.65 (0.42) en la 

parte posterior colindante con el cuello. 

Los ganchos de la probaseis se encuentran arreglados quincuncialmente en 18 hileras 

longitudinalar. ccn 14 gancho~ ceda una. El tamai"ío de los ganchos varía según sea su po-

sición longitudinal sobre la probaseis. Los ganchos apicales miden O. 022 - O. 054 (O. 040) 

por O. 003 - O. 009 (O. 007); los ganchos medios miden O. 035 - O. 054 (0.044) por 0.006 -

O. 016 (O. 011) siendo estos los más robustos. Los ganchos basales miden O. 032 - O. 054 

(O. 038} por O. 006 - O. 016 (O. 007), siendo sus dimensiones semejantes. o las de los ganchos 

apicales. 

La probaseis le sigue el cuello el cual mide O. 3 - 0.42 (O. 36) por O. 24 - O. 32 (O. 26} 

y es robusto. La parte anterior del tronco es ancha; se encuentra rodeada de espinas que 

se extienden por espacio de O. 13 - O. 20 (O. 19) desde la parte anterior del tronco. Las es-

pinas anteriores miden 0.013 - 0.022 (0.017) por 0.003 - O,OOó (0.004) y las posteriores 
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miden O. 009 - O. 016 (0.013) por O. 003. El receptáculo de la probaseis es bastante lar-

go en comparación con la dimensión longitudinal del cuerpo y mide O. 62 - 1. 2 (O. 8) por 

O. 19 - O. 53 (O. 34) y se encuentra constiturdo por uno doble capa muscular. No se observa­

ron los lemniscos con claridad. (Fig. 7}. 

Habitat: Mesenterios 
Fecha de colecta: junio y agasto de 1985 
Ejemplares: Depositados en la Co!ección Helmintológica del Instituto 
de Biología do la U.N.A.M. con los números de catálogo 11 -231 y 
11 - 232. 

Este género fue erigido por Ulhe en 1911, con base en el ensanchamiento anterior del 

tronco y la parte posterior adelgazada; por la presencia de una fonnoción bulbosa en la 

parte media de la probaseis y la localización en esta región de ganchos de mayor tamaFlo, 

por la presencia de espinas en la región anterior del tronc:o y otras caracterrsticas observa-

bles en el estado adulto. 

El estado adulto fue descubierto por Salgado- Maldonado (1980) en Nycticorax nycti-

~ hoactli en el Lago de Pátzcuaro. Ese autor asimismo ha conclurdo queno existe una 

corr~lación entre ~I incremento del tamai'lo del cuerpo de algunos acantocéfalos (Neoechi-

norhynchus golvani Salgado-Maldonado, 1978) y las dimensiones tanto de la probaseis co-

mo de los ganchos de su annadura; "por lo tanto sei'lalamos que estas caracterrsticas taxonó-

micas son de gran valor y muy importantes" (Salgado-Maldonado, 1985). De aquí que di-

chas características se puedan utilizar para conocer la posición taxonómica del presente 

material, aun cuando ese mismo autor señala que las dimensiones d!3 la probaseis yde los 

ganchos permanecen invariables desde la entrada de la fonna de reclutamiento al hospe-

dero definitivo. Los datos de las medidas se consignan en el Cuadro 6, para su compara-

ción. Aqur se ie compara con las medidas de los cistacantos descubiertos en Chirostoma 

estor en el Lago de Pátzcuaro. En ambos casos, las medidas de las estructuras menciona-



CUADRO 6. ·Cornp~xaoi6n mor:f'om~trioa de las estructuras de la probosciA de CiAtr.oc::.rl;os de ~· ~· 

Osorio-S=a.bia., et t,l. (1986) 
Prol>OBCÍO 
La.r;;·o 0.54 - 0.663 (0.60) 
.Anci10 0.224 - 0.295 (0.267) 
Ganchos 
Apical.es 
Ix=eo 0.039 - n.044 (0.041) 
A1Icho o.nr:rr - 0.013 (0.007) 

Kedioc 
I=co 0.031 - 0.052 (0.041) 
Jincho 0.015 - 0.018 (0.016) 

i-Jnsv.les 
Larco 0.0.M - 0~052 (0.043) . 
Ancho 0.007 - 0.013 (0.001) 

Salcado4!aldonado ( 1980; adultos) 

F:robooci.D (;1ec~b::-as) 
J..n.reo 0.265 - 0.414 
J\ncl:o ú.355 - 0.429 
Ge.nchos !.iachos !Iembra.o 
Apic::<l.ea 
I·=eo 0.032 - 0.045 0.024 - 0.049 
Ancho 0.008 - 0.012 o.ooe - 0.012 
l!odios 
Larc;o 0.045 0.036 - 0.057 
Ancho 0.012 - 0.016 0.012 - 0.020 
Basa.los 
L:lrco 0.032 - 0.036 0.020 - 0.041 
Ancho O.d)(3 o.008 

Este trabajo 

o.6 - 0.624 (0.612) 
n.192 - o.81G (0.552) 

0.022 - 0.054 (0.040) . 
0.003 - 0.009 (0.007) 

0.035 - 0.054 (0.044) 
0.006 - 0.016 (0.011) 

0.032 - 0.054 (0.038) 
0.006 - 0.016 (0.007) 
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Fig. 7 
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dos (proboscis y gonchos) son si mi lores entre los cistocantos reg is trodos ¡ los adu Itas de aves. 

Esto podría ex~ender las conclusiones de Salgado-Maldonado (1985) a~· _brevis. 

En el Lago de Pátzcuaro se han hecho o~ros registros anteriores al presente (Osario-

Sara',ia, Pérez Ponce de L. y Salgado- Maldonado, 1986 para Ch. ~; Ram írez, 1987, 

poro ~- salmoides). El presente registra es el primera para Goodéidos y para la especie 

~- atripinnis; la baja intensidad del cistacanto hace pensar que éste utiliza al pez como 

nospedero paraténico o accidental. 

Phylum Nematodo Cobb, 1919 
Clase Adenophorea (Aphasmidia) Chitwood, 1958 
Subclase Enopl ia (Enopl ida) Peerse, 1942 
Orden Trichocephalida Skr¡abin et Schul ·~s, 1938 
Suborden Trichocephalatina Skrjabin et Schul'ts, 1928 
Superfamilio Trichuroidea Railliet, 1916 
Familia Capillariidae Neveu-Lemaire, 1936 
Género Capillaria Zeder, 1800 

Capillaria patzcuarensis Osorio-Sarabia, 1986 

El material en el cual se basa la presente redescripción consta de 28 ejemplares adultos 

(25 hembras y 3 machos) que se recolectaron en los meses de septiembre a agosto de 1984 y 

1985, respectivamente. 

Los nemétodos son alargados, cuerpo tricuriforme, dividido en dos regiones, la anterior 

que contiene al esófago y la posterior, que es más ar.cha, contiene a los Órganos reproducto-

res. Son prácticamente transparentes. No presentan ornamentaciones cuticulares; tienen 

un ano subterminal. En vivo exhiben movimientos lentos. 

Los machos son mós pequeños que las hembras, tienen un cuerpo que mide 2.08 - 4.55 

(3.49) de largo, por O. 038 - O. 046 (O. 043) de 01;cho; lo región caudal mide O. 028 de 

cncho, a la altura de la región media O. 035; a la altura del anillo 11ervicso 0.013. 
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Lo regiór, cefálico es muy reducido; en su porte anterior tiene uno boca que se continúo 

interiormente con un esófago muscular que mide O. 22 - O. 25 (O. 24) de largo; le sigue un 

e:;Ófago glondulor o esticosorno que mide l. 2 - l. 5 (l. 36) de largo; se haya conformado en 

todo su extensión por un número variable de esticocitos, 24 - 31 (27. 5). 

El esófago muscular se encuentra rodeado de un anillo nervioso, el cual disto O. 013 -

O. 016 (O. 014) de la parte anterior. La distancia desde la parte anterior hasta lo terminación 

del esófago es de 1. 77 - 1. 85 (l. 81). 

En la región caudal sobresale una sola espícula que mide O. 25 - 0.48 (O. 36); es roma 

en su extremo distal y plana en su extremo proximal. Tiene una lámina que recorre todo 

su extensión. La espícula se haya recubierta por una funda, característica de este género, 

la cual se encuentra completamente armada con pequeñas espinas (Fig. 8). La funda es 

eyersible durante lo cópula y mide O. 26 - 0.49 (O. 35) de largo. 

En algunos ejemplares se pudo observar que lo cola tiene dos ligeros expansiones reden·-

deadas, una a coda lodo del ano. En la base de estas expansiones existen sendos papilas. 

La cola mide O. 013 - O. 016 (O. 014). 

Las hembras son más largas que los machos; miden 6. 57 - 10. 8 (8. 89) de largo y O. 022 -

O. 042 (O. 031) de ancho a la altura de la cola; O. 051 - O. 074 (O. 064) a la mitad del cuer­

po; 0.044 - 0.054 (0.051) a lo altura de la vulva; 0.035 - 0.048 (0.042) o la altura del 

esticosorno y 0.013 - 0.026 (0.017) a la altura del anillo nervioso. 

El esófago muscular mide O. 19 - O. 34 (O. 26) de largo. Le sigue el esófago glandular 

o esticosoma el cual mide 1. 72 - 3. 23 (2. 27) de largo, se encuentra conformado 

por uno cadena de 16 - 36 (27. 9) esticocitos. 

Rodeando al esófago muscular se encuentro un anillo nervioso, el cual dista O. 04 - O. 16 

(O. 08) de lo porte anterior. En total, el esófago dista l. 98 - 5. 2 (2. 6) de lo región ante-
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rior. 

La vulva se encuentra cercana a la tenninación del esticosomo; en ocasio,1es se le en-

cuentra traslapada con aquél. En al menos 17 ejemplares, lo distancia de la terminación del 

esófago a la vulva es de O. 01 - O. 08 (O. 04). Lo vulva mide O. 04 - O. 16 (O. 08) de largo. 

Los hembras son monodelfas, opistodelfas. El útero se encuentra lleno de huevos relativo-

mente grandes, que miden O. 053 - O. 070 (O. 061) de largo por O. 025 - O. 029 (O. 027) de 

ancho. Estos huevos se forman en lo región posterior de la hembra, dentro del ovario, y 

salen hacia adelante. El número de huevos promedio es 46 - 123 (85. 1). La cola es hemis-

férica y más pequei'lo que lo de los machos, mide O. 006 - 0.016 (O. 013). 

Hobitot: Intestino 
Fecha de colecto: junio de 1985 
Ejemplares: Depositados en la Colección- Helminto,lógica del Instituto 
de Biología de la U. N.A.M. con el número de catálogo 180 - 4. 

Existen 14 especies registrados del género Capillaria Zeder, que poseen uno funda o 

vaina espicular armada. Cinco sÓn parásitos de peces de agua dulce: <;¿. carioc~ Freitos 

y Lent, 1935; ~· ~ Van Cleave y Mueller, 1932; ~· cotostomi Pearse, 1924; 

~ patzcuarensis Osorio-Sorabia, 1986 y C. petruschewskii (Shulman, 1948). Nueve son 

de peces marinos: <:; cyprinodonticola Huffman ond Bullock, 1973; S::· freemani Morovec, 

Margolis and McDonald, 1980; S.· grocile (Bellinghom, 1844); ~· kabatai lnglis ond Coles, 

1963; <;¿. morgolisi Moravec ond McDonald, 1981; S orectolobi Johnston and Mawson, 

1951; ~· schmidti Narayon-Aryo, 1985; S.· teixeira - frerasi Caballero, 1971 y S.· 

wickinsi Ogden, 1965. 

El presente material es similar as;.. ~ioco, excepto q•Je las medidas son menores y la 

espícula es poco quitinizoda. 

Se le ha comparado con<:; cyprinodonticolo, debido a que parasita a Cyprinodontifor-
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mes, en Florida, E. U. A. Es más pequeña en cuanto a dimensiones del cuerpo; no se dis-

tinguen los esticocitos (Huffmon ond Bullock, 1973); lo fundo espiculor se encuentro total-

mente ormodo, tiene forma de campana y es más corta y ancha que en el material redescri-

to. 

Este material fue recolectado de la misma localidad que el utilizado para la descrip-

ción original (Osorio-Sorabia, Pérez Ponce de L. y Salgado-Moldonodo, ~· cit.) y se 

le ha comparado (Cuadro 7). Se puede apreciar que prácticamente todas los estructuras 

medidos son similares; sin embargo, los presentes ejemplares son más largos. El esticcso-

ma es más corto, pero el número de esticocitos es el mismo en ambos casos. No poso;en 

lóbulos ni papilas posteriores; el material redescrito las presenta.· 1 iene 

una funda espicular completamente armada, de estructura idéntica al presente materia!. 

Debido a que presentan una funda armada, la semejanza en las dimensiones de las f.:iiruc-

turas y a su distribución ( misma localidad) el presente material se asigna a la especie 

Copillario patzcuarensis Osorio-Sarabia, 1986. Se le registró por primera vez en Ch. 

~ y en el Lago de Pátzcuaro. El presente registro es el primero paro Goodea atripinnis. 

Phylum Nematodo Cobb, 1919 
Clase Sec~rnentea (Phasmidia) Dougherty, 1958 
O.rden Ascaridida Railliet et Henry, 1915 
Suborden Dioctophymatina Skrjabin, 1927 
Familia Dioctophymatidae Railliet, 1916 
Género Eustrongylides J8ger.;ki&ld, 1909 

Eustrongylides sp. 
(larvas) 

La presente redescripción se basa en las medidas obtenidas de cuatro lor·'OS encontradas 

en el músculo parietal. El material fue recolectado en los meses de abril y agosto de 1985. 

Estos larvas son robustos, de color rojo cuando vivas. Su cuerpo es cilíndrico en gene-
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rol, cilindrocónico hacia lo región cefálico y plano e11 lo región caudal. Se encuentro 

foer~emerote estriado ironsversolmente en los extremos. Mide 72. 37 - 139. 8 (97. 3) de lar-

go por O. 17 - l. O (0.66) de ancho o lo altura de lo región rnedio. 

En lo región cefálico se obre lo cavidad bucal. Mide O. 13 - O. 19 (O. 15) de largo; 

ésto se continúo con un esófago muscular, que mide 12. 7 - 17. 7 (15; 6) de largo y es más 

a¡¡cho que lo cavidad bucal; se adelgazo al unirse al intestino. Cerco de la parte anterior 

del esófago muscular se encuentro un anillo nervioso o 0.35 de lo extremidad anterior. 

En el margen extremo anterior de lo región cefálico se encuentran dos círculos concén-

fricas de papilas; el círculo interno se compone de seis papilas espinados, los cuales son 

mayores en tamaño que los seis del círculo externo, los cuales son mamelonados (Fig. 9). 

El ancho al cual se encuentro el círculo interno de papilas e~ de O. 06 - O. 12 (O. 08) y el 
.,( 

.círculo externo es de O. 16 - O. 17 (O. 17). Lo altura o lo cual se encuentro el círculo in-

terno, con respecto o lo región cefálico, es de O. 009 - O. 13 (O. 12). Apartir del círculo 

externo de papilas se continúan dos hileros de papilas que recorren lateral y longitudinal-

mente el cuerpo. Estos desaparecen en lo parre medio y reaparecen en lo región terminal. 

La región caudal tiene papilas sumergidas en lo cutícula (Fig. 9). Existé internamente 

un recta de paredes delgadas, que termino en un ano. 

Hobitot: Musculatura parietal del cuerpo 
Fecho de colecto: abril y agosto de 1985 
Ejemplares: Depositados er. lo Colección Helmintológico del lnstitu~o 
de Biología de lo U.N.A.M. coi; los números de catálogo 181 - l y 
181 - 2. 

Eustrongylides J8gerskiBld es un género de nemátodos de lo familia Dioctophymotidoe 

Railliet, los cuales son parásitos en estado adulto de lo mucoso del esófago, del proventrí-

culo o del intestino de aves ictiófagos y en estado larvario son parásitos del tejido conjun-
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:-ivo o en la cavidad celómica de peces, anfibios y reptiles. 

Se ha asignado el presente material al género Eustrongylidi:s J8gerski8ld, 1909, de-

l>ido a su aspecto general; a la presencia de doce papilas cefálicas que rodean a la boca en 

dos círculos concéntricos, en no tener espículas cuticulares, de acuerdo con Yamaguti 

(1961). 

Panesar y Beaver (1979)_ afinnan que los ciclos de vida de las especies de Eustrongylides 

son poco conocidos. Lichtenfels i' Lavies (1976) reportan severos da!'ios provocados por 

este nemátodo a colúbridos acuáticos, hasta provocarles la muerte por asfixia. En este 

caso, se encontró por inferencia que el hospedero infectado con la larva era un Cyprinodon-

tiforme, Fundulus diaphanus. 

Se han reportado cinco especies de Eustrongylides para América (Fastzkie and Crites, 

1977). Estas especies son: §: igno!~ J8gerskillld, 1909; !· ~EO'!'R~ Rudolphi, 1809; 

!_. perpapillatus J8gerski8ld, 1909; !_. +ubifex J8gerskillld, 1909 y~ wenrichi Canavan, 

1929. Debido a que la determinación específica depende de las características de la far-

ma adulta (forma de la bolsa copulatriz y espícula, Fastzkie and Crites, ~· cit.) los pre­

sentes ejemplares no se les ha asignado a ni11gú7'a especie por el momento. También se ha 

hallado a.este género en el músculo parietal de~· salmoides en el Lago de Pátzcuaro 

(Ramírez, 1987), cuyas características son similores, probablemente tratándose de lo misma 

especie. 

Phylum Nematodo Cobl>, 1919 
e lose Secernentea (Phosmidio) Doug:1erty I 1958 
Orden Spirurida Diesing, 1861 
Suborden Spirurino Roill iet, 1914 
Superfomilia Spiruroidea Railliet et Henr,r, 1915 
Familia Spiruridoe Oerley, lBBS 
Subfamilia Spirox,•inae Ba~·lis et Lene, 1920 
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Género Spiroxys Schneider, 1866 

Spiroxys sp. 
(larva) 

El material en el cual se basa la presente redescripción consta de uno larva y un frag-

mento obtenido en los muestreos realizados en los meses de noviembre de 1984 y febrero 

de 1985. 

Tiene cuerpo robusto, color ámbar, con la cutícula estriada transversalmente en toda la 

extensión del cuerpo. La región cefálica presenta un par de labios triangulares; en la mis-

ma región, en posición lc;teral, se encuentran cuatro papilas en posición submedia. (Fig. 

10 A y B). La larvas~ le encontró rodeada de un quiste de paredes delgadas. 

El cuerpo mide 2. 9 (2. 9) de largo, por O. 06 - O. 09 (O. 07); los labios miden O. 02 por 

0.02. Las popilas submedias se encuentran a 0.016 con respecto a la parte anterior de la 

región cefálica. Las papilas laterales no se observaron. 

En medio de los labios se abre la boca, cuyas paredes se encuentran pseudoquitinizodas; 

no presenta vestíbulo. Posterior ci la boca se abre el esófago, el cual se encuentra formado 

de dos regiones bien diferenciadas, una muscular anterior a una glandular. El esófago 

muscular mide O. 14 de largo; el esófago glandular mide O. 2 de largo. No se observaron el 

anillo nervioso, ni el poro excretor. El esófago glandular se continúa en el intestino, el 

cual desemboca en la región posterior, en un recto, que al parecer es funcional según 

Hedrick (1935b) en larvas d'e segundo estado infectando a copépodos. (Fig. lOC). 

La cola es cónica en su forma y termina en una punta redondeada, mide O. 08; 

Habitat: Intestino medio 
Fecha de colecta: noviembre de 1984 
Ejemplares: Depositados en la Colección Helmintológica del Instituto 
de Biología de la U. N.A.M. con el número de catálogo: 181 - 3. 
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Hasta lo fecho se han registrado dieciséis especies del género Spiroxys Schneider, 1866: 

~ olgericus Hedrick, 1935 (Algerio); ~· ollegheniensis {E. U. A.);~· omydoe Cobb, 

.1929 (E. U.A.);~· onnulatus Boylis et Daubney, 1922 {India);~· constrictus (Leidy, 1856) 

(E.U.A.);~· ~ {Rudolph.i, 1819) {Europa y E.U.A.);§_. corti Caballero, 1935 

(México);§_. figueiredoi Teixeiro de Freitos et Dobbin, 1962 {Brasil);§_. gangeticus 

Boylis et Lene, 1920 {India y Malayo);~· gubernoe Chokrovorty et Majumdar, '1959 (In­

dio);§_. joponicus (Jopór¡ e Indio); ~· ~ Caballero, 1941 {México);§_. torguotus 

Korve, 1928 {Indio y Malasio); ~· transversoloto Belous, 1963 (U. R. S. S.); S. triretrodens 

Caballero y Cerecer9 1~3 (México);§_. utahensis Todd, 1969 (E. U.A.). 

Nueve de los especies citadas arriba han sido registradas para el c~ntinente americano; 

S. ~ha sido registrada en Europa también. A partir de esta lista y de la considera­

ción de los registros de este género durante los últimos veinte ai'los, parece ser probable que 

las especies registrados para México sean endémicas de la región, a falta de otros registros. 

El presente material se ha asignado al género Spiroxys con fundamento en lo semejanza 

que presentan los larvas redescritos con aquéllas encontradas y descritos detalladamente por 

Hedri ck (~. cit.) en ~{larvas de segundo estado) y cuyos característicos morfológi­

cos eran idé.nticos a los encontrados experimentalmente en caracoles (Limnéidos), renacua­

jos y en Ameiurus nebulosus. Moravec (1971) describe larvas de Spiroxys contortus (Rud. , 

1819) del mesenterio y lo pared intestinal de Leuciscus idus (L.) en el río Lotorica, en 

Czechoslovakia. 

El primer hospedero de las especies pertenecientes a este género son copépodos del 

género ~y el hospedero definitivo son anfibios, tortugas y serpientes (Hedrick, 

1935a). Es probable que los peces sean infectados al alimentarse de microcrustóceos. 

En el presente coso, es probable que el hospedero definitivo de los nemátodos encontra-
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dos seo uno tortuga o algún colúbrido acuático, yo que en el Lago de Pátzcuoro se han en-

centrado nemátodos adultos de este género en el intestino de Kinosternon sp. 

En México, dos especies de nemátodos se han registrado en reptiles, del género pre-

sente: ~-~ Caballero, 1941, en el estómago de Thomnophis megolops y de Thamno­

E ongustirostris melonogoster en Son Pedro Tultepec y en la Ciénaga del Lermo, Méx. 

(Caballero, 1941 y Cid del Prado, 1971); ~- triretradens Caballero y Cerecero, 1943, en 

el estómago de Kinostemon hirtipes Wagler, recolectada en la laguna de Yuririo, Gto. 

(Cid del Prado, cze: ~) 
Es altamente probable que los peces sean hospederos accidentales o paroténicos de 

los especies de Spiroxys , dado que los registros con los que se cuenta reflej~n bo¡os in­

tensidades de infección. Como ejemplo podemos citar el registro de ~· contortus (Rud. , 

1819) en peces dulceacufoolas del sureste de Wisconsin, E. U. A., entre éstos, Fundulus 

notti, ~ gibbosus, Micropterus salmoides y Umbra limi (en este último se encontra­

ron siete larvas en 86 peces revisados). (Amín, 1984). 

Él primer registro en peces, ~- salmoides, en el Lago de Pátzcuaro, se hallaron siete 

larvas de 200 peces revisados (Rcmírez, 1987}. En el presente registro también se puede 

asegurar que ~- atripinnis es un hospedero accidental de Spiroxys sp. 

Phylum Nematodo Cobb, 1919 
Clase Secementea (Phosmidio) Dougherty, 1958 
Orden Spirurida Diesing, 1861 
Suborden Spirurina Raíl liet, · 1914 
Superfamilia Spiruroideo Roilliet et Henry, 1915 
Familia Rhobdochonidae (Trovossos, Artigas et Pereira, 1928) Skrjabin, 
1946 
Género Rhabdochono Roilliet, 1916 
Subgénero Filochono Soidov, 1953 

Rhobdochono (Filochono) milleri Choquette, 1951 



66 

El material en el cual se baso lo presente redescripción consto de treinta y dos ejempla­

res en estado adulto (dieciocho hembras y catorce mochos) recolectados en los meses de mo­

·yo y julio de 1985. 

Son nemátodos de cuerpo delgado, prácticamente del mismo grosor en todo su extensión 

longitudinal, excepto lo colo, lo cual es fusiforme y termino en· uno espículo cuticular 

\Fig. ¡ 1 B). En lo región anterior presentan deíridos o lo altura de lo segundo mitad del ves­

tibulo, aproximadamente •. Lo boca es hexagonal, exteriormente se le encuentran asociados 

un por de pseudolobios rudimentarios. Poseen un prostoma ancho, en forma de embudo, con 

dientes basales definidos·. El prosterno se encuentra formado en su parte interior por anillos 

quitinosos, los cuales en la región anterior forman dientes dirigidos hacia adelante cuya 

número es 10, cuatro laterales (las cuales en algunas casos parecen estar divididos ligera­

mente) y seis dorsales y ventrales (3.+ 3). 

Machos: el cuerpo mide 5. 7 - 7. 8 (6. 7) de largo, por O. 048 - O. 093 (O. 064) de ancho. 

El prosterna mide 0.019 - 0.025 (0.021) de larga. El largo del vestíbulo, incluyendo al pros­

terna es de O. 09 - O. 12 (O. 11). El esófago muscular mide O. 18 - O. 27 (O. 22) de largo y el 

esófago glandular 1.0 - 1.7 (1.3). Un anillo nervioso rodea al esófago muscular y se encuen­

tra o O. 15 - O. 3 (O. 19) de la región anterior. El poro excretor casi siempre se encuentro 

detrás del anillo nervioso y dista O. 19 - O. 27 (O. 22) de la región anterior. En cinco ejem­

plares fueron observados los deíridos; son muy reducidos y no se encui::ntran bifurcados. Dis­

tan O. 05 - O. 20 (O. 09) de lo región anterior. 

Los papilas preanales siempre muestran las combinaciones 7 + 8 y 8 + 9 (la primera cifro 

corresponde a las del lado derecho), incluidos dos pares de papilas laterales, el primer 

por se encuentro entre el primero y segundo por de papilas subventrales y el segundo por 

de laterales entre el cuarto y quinto contando desde lo cloaca. Tienen seis pares de papilas 
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postanales, cinco subventrales y un por lateral encontrándose entre el primero y segundo 

par subventral contando desde la cloaca. Poseen un "par de espículas sub iguales. La es­

pícula menor mi..ie O. 06 - O. 12 (O. 10) y en ocasiones posee una protuberancia distal pro-

yectada hacia la porte proximal. La espícula mayor mide O. 32 - O. 41 (O. 36) y en su par-

te distal se encuentra ampliamente bifurcada, con las furcas unidas en ocasiones (Fig. llq, 

y en otras, con furcas separadas, sin cutícula o membrana que las una (Fig.11C~ La rela-

ción entre las espículas es de l :3. 6 en promedio. La cola mide O. 14 - O. 25 (O. 19) de 

largo. 

Hembras: el cuerpo es más robusto que en los machos, mide 3. 2 - 14. 2 (11. 7) de lar-

go por O. 076 - O. 112 (O. 095). El prostoma mide O. 025 - O. 086 (O. 035) de largo. El lar-

go del vestíbulo incluyendo al prostoma es de 0.09 - O. 14 (O. 12). El esófago muscular 

mide O. 23 - O. 26 (O. 27) de largo y el esófago glandular l. 2 - l. 5 (1.4). El anillo nervio-

so se observó en un ejemplar y dista O. 396 de la región anterior. El poro excretor se encuen-

tra a O. 27 - O. 29 (O. 28) de la misma región. En cuatro ejemplares se observaron los deíri-

dos, los cuales eran de la estructura descrita para los machos¡ se encuentran a O. 07 - O. 09 

(O. 08) de la región anterior. La distancia de la región posterior a la vulva es de 2. O -

7. 7 (5. 3) en las hembras grávidas. Los huevos miden O. 032 - O. 037 (O. 034) de largo, 

por O. 015 - O. 018 (O. 016) de largo y tienen filamentos polares, uno o dos .en cada polo 

(Fig.12~. Estos filamentos se observan como bandas a todo lo largo, hasta la punta. 

Sin embargo, en detalle se pueden observar varios filamentos en la región del huevo donde 

se unen con el mismo (Fig.12B). La cola mide O. 25 - O. 69 (O. 31) de largo. 

Habitat: Intestino 
Fecha de colecta: mayo y julio de 1985 
Ejemplares: Depositados en la Colección Helmintológica del Instituto 
de Biología de la U.N.A.M. con los números de catálogo: 180 - 5. 
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iAorovec (1983) registro lo existencia de olredeor de sesenro )'tres especies de nemáto-· 

dos pertenecientes al género Rh_~o_dod~.2_ Roilliet, 1916. Seis especies se encuentran re­

conocidos poro el continente Africano, ocho poro Norteamérica y veinticinco poro Eurosio. 

Moravec y Aroi (1971) hocen uno revisión de los especies Norteamericanos y Centroa­

mericanos de este género. De las siete especies que esos autores registran, tres pertenecen 

al subgénero Rhahdochona Railliet, 1916 y las cuatro restantes se incluyen en el subgéne­

ro_Filochona Saidov, 1953. Ambos subgéneros se distinguen por la presencia de filamen­

tos polares en los huevos. El primer subgénero mencionado no posee estos filamentos y el 

segundo los posee en número y arreglos variados. Se ha registrado un tercer subgénero, 

Globochona Moravec, 1972, el cual incluye nemátodos que producen huevos con glóbulos 

'laterales. 

Margolis, Morovec and McDonald (1975) seí'lalan que la división de este género en 

los subgéneros citados no refleja las relaciones reales entre las especies. Esos autores 

mencionan que sobretodo aquellas' especies asignadas al subgénero Rhobdochona, presen­

tan características más afines al subgénero Filochona o al subgénero Globochona, que a 

su propio subgénero. En espera de una revisión más completa del género Rhabdochona 

Railliet, en el presente trabajo se considera como práctica la subdivisión del mismo con 

base en la presencia de filamentos o de glóbulos laterales. 

Con base en la revisión de las especies de Centro y Norteamérica (Moravec and Arai, 

1971) y el registro de nuevas especies (Margolis, Morovec ancl McDonald, ~· cit.) se 

ha comparado el presente material. En primer lugar, los ejemplares estudiados pertenecen 

al subgénero Filochona Soidov, 1953, debido a que producen huevos con filamentos pola­

res. De las especies revisadas bibliográficamente, se asemeja a dos, sobretodo por lo dis­

posición de los filamentos polares y por la estructuro de la cspícula izquierda del mocho. 
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Es ;emcja1.tc a~· ~2'~i_lamentc:_Weller, 1938, e:i cuanto a las dimensiones del cuerpo, 

prostoma, esófago muscular, distancia del anillo ne1vioso, poro excretor>' deíridos; dimen­

siones de las espículas; el tarnaiio de la cola y la distancia de la vulva a la región poste­

rior. No se asemeja al material redescrito deoido a que presenta 16 dientes en el prosto­

ma, posee dientes basales poco pronunciados, deíridos grandes y bifurcados; la espícula 

mayor de los machos es lanceolada en la punta, con una ligera bifurcación con membrana 

cuticular fina y el par lateral de las papilas preanales se encuentra al nivel del cuarto par 

subvcntral. Posee protuberancias y filamentos sobre los huevos, distribuyéndose estos últi­

mas de manera uniforme sobre toda la superficie del huevo (en la mayoría de los ejemplares), 

pero en algunos casos, los filamentos se restringen al área cerca de los polos. Solamente se 

le ha enea ntrado en Catostómidos. 

Se le ha asignado temporalmente a~. (~) milleri Choquette, 1951, debido a que 

se asemeja en cuanto a dimensiones corporales; el tamaño del esófago muscular; la distan­

cia del anillo nervioso y del poro·excretor; la distancia de los deíridos; la combinación de 

las papilas postanales (algunos autores mencionan que esta disposición es constante a lo lar­

go del género (Rojtman y Trofimenko, 1964)); el tamaño de los huevos y la distancio.de la 

vulva a la región posterior. Se asemeja sobretodo a esta especie por la bifurcación de la 

parte distal de la espícula mayor, de acuerdo a Choquette (1951), el tamaño de los deíri­

dos y en parte por encontrarse los filamentos de los huevos conformados por filamentos meno­

res, aun cuando en los ejemplares presentes no se observaron estos filamentos pequeños sepa­

rados en las puntas del filamento total. No se asemeja, según Moravec y Arai (~¡:. ~!_!:.) 

en la presencia de 14 dientes en el prostoma (mencionan que las laterales se encuentran 

arreglados en pares y en el presente material parecen encontrarse ligeramente divididos); 

los deíridos se encuentran bifurcados y afirman que la espícula mayor tiene una punta rela-
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tivamente roma con una ligera bifurcación delineada. Por estas características diferencia­

les se asemeja o se encuentra más relacionada con~· Q:'.)kisutchi Margolis, Moravec et 

McDonald, del salmón, Oncorhynchus kisutch (Walbaum), del oeste de Canadá. Sin em­

bargo esta especie posee glóbulos polares con un solo filamento en los huevos, espículas 

mayores en dimensiones, la espícula mayor con una membrana cuticular. 

Moravec y Arai (1971) afirman que la espícula izquierda puede llegar a tener las fur­

cas ampliamente separadas, basándose en el material de Choquette. Además consideran 

que~- milleri y ~ ovifilamenta pudiesen ser conespecíficas, dado que tienen característi­

cas muy similares. El presente material, como puede verse en el Cuadro 8, presenta di­

mensiones semejantes a ambas especies. 

Debido a las consideraciones anteriores, el presente material se asigna a~·(~.· )milleri 

Chaquette, 1951, de manera temporal, debido a las discrepancias en cuanta a ciertas ca:­

racterísticas, como son, el número de dientes en el prosterna; la presencia de un par de 

papilas laterales más entre las preanales; el carácter de los filamentos polares y a que 

prácticamente no presentan deíridos, y cuando estos se presentan son muy reducidos. 

Otra consideración pertinente es el de la distribución de la especie. ~· milleri y 

R. oviFilamenta son parásitos exclusivos de Cctostómidas. El presente material represen­

ta un nuevo hospedero registrado y nuevo registro de localidad. El única representante de 

este género en México, es la especie~·(~ }kidderi, registrada en Yucatán por Peerse 

( 1936) en Rhamdi~ guatemalensis depressa, ~· ª-.- decolor y~- !i1: stygeae (Pimelodidae) y 

Chitwood (1938) cuyo registro de hospederos es dudoso (Moravec and Arai, ~· cit.). 

El registro más reciente, al parecer, de esta especie, es paro Cichlasoma urophthalmus 

en Temascal, Ooxaca (datos no publicados}. 

En el _Lago de Pótzcuaro no se había registrado con anterioridad a este nemátodo. 



?ior'1.V".JO J A:ra.i. ( 1971 ) 

Cuerpo 
L<•x¡;o 6.94 
A.t1cho 0.176 
:Pros toma 
Lcrco 0.010 
Vestíbulo 
y.· pro a tomo. 0.144 
l!:s6:fneo 
i·Jt.tsoular 0.300 
Eoó:fo¡~o 
!_;;lcndulax 1.36 
,'U,illo 
nervio n.o o.16S 
Poro 
excretor 0.237 
Doíridos 0.063 
i:o. papi-
lao 

Prcarialea e + 1 (3º) 
Po2trt.ntlc$ 5 + 1 (1º) 
1!1sríoulas 
I!Q,;'01' 0.402 
V.enor 0.129 
Cola 0.300 
Vulva 

Huevos 
Largo 

Ancho 

Tiembras 

10.91 - 12.10 
0.136 - 0.163 

0.021 - 0.024 

0.111 - 0.138 

0.270 - 0.297 

1.59 - 2.35 

0.261 
0.063 - 0.051 

0.210 - 0.243 
5.03.- 6.12 

0.030 - 0.036 
0.018 - 0.021 

Este trabo.jo 

l 01aohos rrcmb:rae llem'bras 

5.76 - 7.86 (6.76) 
0.048 - 0.093 (0.064) 

0.0192 - 0.0256 (0.021) 

0.09 - 0.12 (0.109) 

0.18 - 0.27 (0.225) 

1.04 - 1.74 (1.26) 

0.15 - 0.3 (0.195) 

0.19 - 0.27 (0.227) 
0.05 - 0.2 (0.097) 

8. + 1 (1°y 2°)+ 1 (4ºy 5º) 

5 + 1 (1ºy 2°) 

0.32 - 0.416 (0.36) 
0.06 - 0.12 (0.10) 
0.14 - 0.25 (0.197) 

3.18 - 14.15 (11.69) 
0.076 - 0.112 (0.095) 

0.025 - o.o86 (0.036) 

0.09 - o.ns (0.115) 

0.23 - 0.26 (o.267) 

1.15 - 1.49 (1.36) 

(N a 2)(0.397) 

0.27 - 0.29 (0.284) 
0.07 - 0.09 (0.085) 

0.25 - 0.69 (0.315) 
2.0 - 7.7 (5.29) 

0.0342 
0.0167 
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Fig. 12 



Phylum Annelido l.omorck, 1809 
C lose H irudir.eo lomorck, 18 lB 
Orden Glossiphoniifonnes Co\Jollero, 1952 
Familia Piscicolidae Johnstor, 1865 
Género Myzobdella Leidy, 1851 

Myzobdella patzcuarensis (Ca'>allero, 1940) 

El material en el cual se basa la siguíente redescripción, fue recolectado en los meses 

de noviembre y diciembre de 1984 y marzo y abril de 1985. 

los sanguijuelas se encuentran generalmente más fuertemente adheridas a su hospedero 

por la ventosa anterior. El cuerpo es de color.blanco, de forma cilíndrica y se encuentra 

dividido en dos regiones; la anterior, más estrecha, el traquelosoma y la posterior más an-

cha, llamada urosoma, la cual se estrecha cerca de la ventosa posterior. Se notaron algunas 

manchas<nlcidénnicas cuando esta!:ian vivas, así como una co!oración verdosa en algunas de 

ellas, producto de la presencia de .zooclorelas simbióti=s (de acuerdo a Caballero, 1940). 

La ventosa anterior es pequei'la, de forma circular, so'1resaliendo de la constricción que 

la separa del cuerpo. La ventosa posterior tiene forma de em',udo, se encuentro ligeramente 

dirigido hacia la región ventral; está separada del resto del cuerpo par una constricción, 

siendo más ancha la ventosa que la constricción (Fig.13j. No se lograron observar el par 

de ojos situados en la parte final de la ventoso anterior, cerca de la constricción, como lo 

afirma López-Jiménez (1985). 

En general, no existen indicios externos que distingan a los metámeros. Las semitas no 

se lograron observar, dado el estado de contracción de los presentes ejemplares. 

El aparato digestivo comienza con la boca, la es un pequeño orificio en el centro de la 

ventosa oral. La proSoscis es musculosa, la parte li'1re termina en punta. Lq 'ase de la pro-

boscis, de acuerdo a López-Jiménez (op. cit.) se encuentra situado entre las semitas IX y X. 

Las glándulas salivales se encuentran constituídas por células de tamai'lo varia'~le. E11lre la 
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pro'.>oscis y los conductos eyaculadores, se encuentran cuatro pares de células glandulares 

grandes, de mayores dimensiones que el resto de las glándulas que rodean la base de la pro-

'.>oscis y el esófago. En general, el resto del aparato digestivo es semejante al descrito 

por López-Jiménez (~ cit.), destacando aqur la presencia de los divertículos esofágicos, 

pequeños y poco diferenciados de las glándulas salivales, característicos de la especie. 

En la parte inicial del intestino presenta dos sacos corl·os, muy amplios en esta especie. 

En cuanto a los aparatos reproductores, masculino y femenino, se refieren a la redescrip-

ción realizada por López-Jiménez <.c:?.e· cit.), de peces recolectados en ei Lago de Pátzcua-

ro. En general se afirma la presencia de pacas glándulas clitelares con respecto a otras 

es pee ies (Fig. 13). 

Habitat: Aletas, pectoral, anal y caudal 
Fecha de colecta: noviembre y diciembre de 1984; marzo y abril de 1985 
Ejemplares: Depositados en la Colección Helmintológica del Instituto 
de Biología de la U. N.A.M. con los números de catálogo: 11 - 227, 
11 - 228, 11 - 229, y 11 - 230. 

Myzolxlella patzcuarensis fue registrada por primera vez en 1940 en el Lago de Pátzcua-

ro par Caballero, en Chirostoma grandocule. El registro más reciente en la misma localidad 

corresponde a Osorio-Sarabia, Pérez Ponce de L. y Scilgado-Maldonado (1986) para Chirosto-

~-estor, siendo antecedidos en el registro para este Aterínido, por López-Jiménsz (~.· cit.) 

quien además lo registra en Algansea lacustris y Micropterus salmoides. Este último autor, 

redescribe de manera detallada a la sanguijuela en cuestión, agregando observaciones a la 

descripción de Caballero. Es importante hacer notar que esta especie solamente ha sido re-

gistrodo para el Lago de Pátzcuaro, indicando un proba'·ole endemismo. 

Ca'.oe hacer notar que este parásito se llega a enco ntrar en prevalencias considerables 

e<' el "pescado blanco" (López-Jiménez, op. cit.) encontrándose en 1980 el 27 .6 % de 

peces infectados en una muestra de 260. En G. atripinnis su intensidad no es considerable. 



76 

Fig, 13 



CUADRO 9. Parámetros totales de la muestra anual de las helmintos de Goadea atripinnis Jardan. * 

ESPECIE HOSPEDEROS NUMERO DE PREVA- INTENSI- ABUNDANCIA 
INFECTADOS HELMINTOS LENCIA DAD 

Posthod if!lostomum 111 1472 62.35 13.26 8.26 * .¡~ 
minimum 

Proteocephalus pusillus 60 132 33.70 2.2 0.74 ** 

Capillaria 18 48 10. 11 2.66 0.27 ** 
~tzcuarensis 

Rhabdochona (!:_.) 14 109 7.36 7.78 0.61 
milleri 

M~obdella 14 15 7.86 1.07 0.08 
patzcuarens is 

Clinostamum 4 6.66 4,0 0.26 
complanatum 

Arhythmorh)'.nchus 6 6 3.37 l. o 0.03 
brevis 

Eustrongl:'.lides sp. 3 4 1.68 l. 33 0.02 

SpirOX):'.S sp. 2 2 1. 12 1.0 0.01 

* Total de peces muestreados, 178. 

·k* Presentes durante todos los meses de muestreo. 



CUADRO 10. Distribución de los metocercorias de Posthodiplostomum mínimum en los peces (Q. atripinnis) 

noviembre 1984 

No. de parásitas 

o 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

Hospederos: 16 
Parásitos: 270 
Media (abundancia): 16. 8 
Varianza (s): - 7.6 
s2/ x: - o.4s 

Frecuencia de hospederos 

3 

o 

o 

2 

o 

o 

7 

diciembre 1984 

Frecuencia de hospederos 

o 

o 

3 

3 

2 

o 

o 

o 

5 

Hospederos: 16 
Parásitos: 154 
Media (abundancia): 10. 3 
YoriQ.nza (s): - 4. 7 
s2/ X : - 0.46 



CUADRO 11. Distri~ución de Proteocepholu~ pusillus en los peces(~. ctripinnis). 

Plerocercoides 
diciembre 1984 febrero 1985 ¡unio 1985 (no se presentar. adultos) 

No, de parásitos Free. hospederos No. de parásitos Free. hospederos No. de parásitos Free. hospederos 

o 

2 

3 

4 

Hospederos: 15 
14 

0.93 
Parásitos: 
Medie: 
Ycricnzc: 
s2 I "f(.: 

l. 9 
2.05 

9 

2 

2 

Adultos y plerocercoides (anual) 

No. de parásitos 

o 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 + 

Free. hospederos 

47 
36 
15 
7 
5 
1 
o 
1 
o 
o 
l 

o 

2 

3+ 

Hospederos: 15 
Parásitos: 14 
Medio: 0.93 
Varianza: 3.2 
s2/ x : 3.42 

8 

5 

Hospederos: 
Parásitos: 
V crianza: 
Medie: 
s2/ x: 

178 
131 
1.6 
o. 7 
2.2 

o 9 

2 

2 3 

3 o 

4 

Hospederos: 15 
Parásitos: 12 
Media: 0.8 
Ycricnzc: 1.4 
.2¡x. : 1. 7 
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5. 2. Discusión, 

El registro de la helmintofauna de Goodea atripinnis representa un primer avance en 

el estudio de los parásitos de esta familia, sumándose a los registros de Lamothe (1970) y 

Lamothe y Cruz-Reyes (197 2). Debido a la enorme importancia 'oiogeográfica e histórica 

que tiene esta familia de peces exclusivamente mexicanos, es necesario que se emprendan 

estudios paro conocer la helmintofauna de otros especies que la componen. Esto vendría a 

reforzor, apoyar o aclarar algunas de las hipótesis formuladas con respecto a su orígen 

(Parenti, 1981, por eiemplo), evolución y relaciones filogenéticas (Uyeno, Miller and Fitz­

simons, 1983) y su distribución. 

Es importante el análisis de la biogeograffa histórica de los parásitos, porque representa 

uno de los medios más robustos para probar críticamente el modelo biogeográfica vicariante, 

cuyo premisa principal se basa en la idea de que la Tierra y su biota han evolucionado jun­

tas. El objetivo de la biogeografía vicariante es interpretar la distribución de un grupo en 

términos de su relación con un patrón general que exhiben todos los demás organismos que 

ha'.:iitan una misma área; es decir, reconoce las "huellos" de los organismos que se encuentran 

definidas por la coincidencia de la distribución de muchos grupos (Paren ti, ~· cit.). En 

este caso; la dispersión se enfoco como un pro':> lema de parsimonia, esto quiere decir, 

que si existen 10 taxones con la misma distri::iución y uno que exhibe uno distribución lige­

ramente distinta, ésta se postula como la excepción y se postula que su causa fue provocada 

por la dispersión de ese taxón o partir del resto de la ':>iota (Rosen ~Paren ti, ~ cit.) 

los porásitos se encuentran relacionados espacialmente y restringidos por todos los hos­

pederos necesarios para completar sus ciclos de vida (Brooks, 1979). los patrones de dis­

tribución geográfica de los taxones de los parásitos, por lo tanto, representan "huellas" 

generales, consistiendo de patrones idénticos para los hospederos y sus parásitos. Es impor-
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tante señalar que los parasitólogos se encuentran entre los primeros biólogos que ayudaron 

a fundamentar el concepto de lo derivo continental, tal como lo formuló Wegener (Brooks, 

~·cit.). 

Los Goodéidos pertenecen o la ictiofauno de agua dulce Neártica, en cuanto a su dis­

tribución moderna. Este hecho resulto consecuente con la presencio de helmintos exclusi­

vas de peces de esta región en ~· atripinnis. Las familias de peces que solamente habitan 

esta región y se encuentran en México son: Catostomidae, Centrorchidae, Cyprinidoe, 

Percidoe (con un sólo género en México) y Salmonidae. Q. atripinnis, asimismo, presen­

ta especies de helmintos de órdenes y familias de origen Suramericano, como Strigeotoidea, 

que incluye a los diplostómidos y los estrigéidos (Szidat, 1969). y los proteocefálidos, 

cuyo arígen como orden, también se le localiza en Suramérica, en la cuenca del Amazo­

nas (Broaks, 1978). En otro caso, posee helmintos hasta ahora solamente registrados para 

el Lago de Pátzcuaro, como son, Capillario patzcuarensis y Myzobdello patzcuorensis. 

Es probable que ~· atripinnis (en ·espera de e~tudios en o tres Goodéidos), haya adquirido 

la helmintofauna típicamente Suramericana, en los orígenes del orden Cyprino-

dontiformes, o bien la pudo adquirir o través del contacto con lo ictiofouno Neártica, de 

manero secundaria, durante los casi 40 millones de aí'los que duraron separados Norteaméri­

ca de Suramérica. Sin embcrgo, par el momento, cualquier afirmación requerirá de estu­

dios completos de la helmintofauno de la familia Goodeidoe y de otras familias de México 

y Centroamérica. 

El presente trabajo y otros estudios (Osorio-Sorabia, Pérez Ponce de L. y Solgodo-Mal­

donodo, 1986) apuntan hacia la afirmación que los peces nativos del Lago de Pátzcuaro tie­

nen un mayor número de parásitos que las especies introducidos. Esto se debe probablemente 

a que las especies introducidos no han tenido el suficiente tiempo paro adquirir lo helminto-
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fauna trpi ca, ya que al ser los depredadores principales (como lo es ~· salmoides), del?en 

de poseer el mayor número de especies parasitarias, según Price y Clancy (1983). Un es­

tudio de la helmintofauna de todas las especies de peces del lago, aclararía esta idea. 

La extensión de un estudio de este tipo a otros embalses del estado de Michoacán y áreas 

circunvecinas podría localizar especies "índice" de helmintos que esclarecerían las co­

nexiones antiguas (hoy extintas) entre Zirahuén, Pátzcuaro y Cuitzeo, con el resto de la 

cuenca del río Lenna. 

Por último, pero no por eso menos importante, es la repercusión económica que la 

presencia de una helmintofauna numerosa en una sola especie de pez puede tener sobre 

la comercialización y consumo del producto a nivel local. Aún cuando se desconocen 

los volúmenes de captura de ~· atripinnis y de otros Goodéidos, es probable que estos 

representen, en la actualidad, un ingreso extra a los pescadores del lugar. Una epizoo­

tia provocada por alguno de los helmintos redescritos provocaría una mortandad enonne 

entre los peces, dado el gran número que de algunos alberga. Sin embargo, un estudio 

de tipo taxonómico es incapaz de reyelar el impacto qua una posible infección tendría so­

bre la producción de los peces en estado natural. Es aquí donde un estudio a nivel de la 

relación que establecen la población de hospederas de una sola especie, con los poblacio­

nes de sus parásitos se requiere. Esto es un paso más para evaluar la repercusión que los 

helmintiasis podrían tener sobre la economía regional. 

5. 3. Aspectos ecológicos 

5. 3. 1. Caracterización de las helmintiasis. 

En el cuadro 9 se resumen los parámetros del total de peces muestreados. Se puede 

observar que las metocercorias de Posthodiplostomum mínimum exhiben la prevalencia más 
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o 1 to. Las plerocercoides y los adultos de Proteocephalus pusil lus, representan la segunda 

infección más alto de hospederos. Siguiendo este orden, los nemátodos adultos, Capillo­

rio patzcuorensis y Rhabclochona milleri, representan el tercero y cuarto lugar, respecti­

vamente. De forma semejante,!'._. ~ exhibe lo más alto intensidad promedio; le 

siguen~· milleri y f. potzcuarensis; l'· pusillus ocupo el cuarto lugar bojo este parámetro. 

Lo abundancia coloco a estos endoparásitos de lo siguiente manero en sentido decrecien­

te:!. minimum,l'· pusillus, ~· milleri y<.:_. potzcuorensis. A las demás especies se les 

enco ntró infectando o pocos peces de lo muestro, así como en bajos intensidades y abun­

dancias. 

En el cuadro 10 se consigno la distribución que exhibieron los infrapoblociones de 

P. mínimum, en los meses de más alto prevalencia. La medio (abundancia) es mayar que 

lo varianza y lo relación vorianzo/medio es negativo, lo cual indico que lo distribución 

en estos meses es normal y no agregada, siendo esto último lo común (Crofton, 1971; 

Pennycuick, 19710). En estos casos, lo clase O se encuentro pobremente representada. 

En cambio, lo clase 10+ se encuentro bien representada; tan sólo en noviembre se encon­

traron 16, 19, 30, 38, 40, 48 y 49 metocercorias en sendos peces. En otros meses la 

clase O se enco ntró fuertemente representada, como en marzo y en moyo. 

Un análisis de este tipo se realizó para todo lo muestro de peces, encontrándose uno 

varianza de 35 , bastante móyor que lo media (ver Cuadro 9). Esto indica una distri­

bución agregada. Lo relación varianza/media es de 4. 2 , lo cual asimismo señala uno 

sobredispersión de los datos. 

La distri'oución de las plerocercoides en los meses en los cuales sus números relativos 

(porcentuales) resultaron ser más altos muestran una alta sobredispersión; en diciem'ore lo 

relación vorianzo/medio es de 2. 05, en feº,rero es de 3. 4 y en junio (cuando fue el úni-
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co estado que se presentó) la relación es de 1. 7. En tocias estas muestras la clase O es la 

me¡or representado. El número de adultos grávidos encontrados fue bajo para ser inclufdo. 

La distribución de todos los estados de!: pusillus o lo largo del año es sobredisperso, sien­

do la relación varianza/medio de 2. 17. 

5. 3. 2. Variación estacional. (Figs. 14 y 15). 

En el coso de los infropoblaciones de metocercorias, el porcentaje de peces infectados 

con éstos presenta un aumento gradual de 36% en septiem'oie a 93°/o en diciembre, siendo 

simétrico el descenso a partir de este mes y que termino con un 40o/o de peces infectados en 

marzo. Este aumento no se vuelve a presentar o .lo largo del año, pero se observo un incre­

menta brusco de 33% o 80% correspondiente o moyo y junio, respectivamente, paro poste­

riormente estabilizarse en 66% en julio y agosto. 

La intensidad de metocercarios enquistados sigue en cierta formo o la prevalencia. En 

dos meses del año de muestreo, noviembre y junio, se registran las más altas intensidades. 

En los demás meses lo intensidad es constante y oscilo alrededor de los 11 helmintos/pez. 

Las distribuciones de las frecuencias de las metacercarias no muestran diferencias signi­

ficativos en lo mayor porte del oño (prueba de U Mann-Whitney por bimestre, nivel de con­

fianza 0.05), excepto entre los meses de octubre y noviembre y entre mayo y junio, lo 

cual coincide con el cambio de intensidad en los mismos bimestres. 

La variación estacional en el céstodo se considera para los tres estados encontrados. 

Lo prevalencia aumento a partir de octubre, llegando a tener un aumento máximo en febre­

ro; a partir de este mes hay un descenso hasta prácticamente el 13% de peces infectados 

paro aumentar gradualmente en junio y julio. En agosto se comienza a notar un descenso. 

La intensidad promedio en agosto es de 1. 3 helmintos/pez; disminuye hasta noviembre 

para aumentar a 4 helmintos/pez en enero. A partir de enero disminuye gradualmente hasta 
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llegar a tener los peces 1 céstodo por pez infectados en abril; a partir de este mes hay un 

incremento ':>rusco en mayo y luego en agosto se presenta de nuevo la intensidad de 1 cés­

todo/pez. 

5.3.3. Maduración. (Fig. 16). 

El pez alberga estados juveniles y adultos del céstodo, Proteocepholus ~- Las 

formas juveniles son plerocercoides que se localizan en el mesenterio del pez y probable­

mente migran activamente o través de .la pared del intestino, respondiendo probablemente 

a un estímulo térmico y honnonal. En el intestino maduran hasta el estado adulto grávido. 

El porcentaje estacional de cada uno de los estados presentes demuestra que por lo ge­

neral, el número relativo de plerocercaides domina sobre los números de 'los estados madu­

ro y grávido, con excepción del mes de noviembre. En oct.ubre existe un número similar 

. de plerocercoides y grávidos y ningún céstodo maduro. En septiembre no se consideró el 

muestreo representativo. 

El número relativo de plerocetcoides es mayor cuando la temperatura del lago aumenta 

de 16° C a 17 - 18º C en febrero; continúa aumentando hasta dominar completamente sobre 

los otras estados cuando lo temperoturo del lago alcanzo valores máximos. Sin embargo 

no existe una correlación entre estas fluctuaciones poblacionales y la temperatura del 

lago (r =O. 3); el mismo valor de correlación se obtuvo al comparar solamente el número 

relativo y la temperatura en ascenso en los meses de enero a junio. 

El número de adultos grávidos aumenta de febrero a mayo, en este caso el aumento en 

el número de céstodos se encuentra correlacionado con la temperatura (r = 1). El descen­

so observado a partir de noviembre y que culmina en febrero coincide con el descenso anual 

de la temperatura del lago (r =O. 7, g. l. = 4 ; P( O. 5). El número relativo de plerocer­

coides durante esta época del año es mayor que el de adultos grávidos. 
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A la por que es notable el aumento en el número de adultos grávidos con la temperatu­

ra del lago, la población de plerocercoides desciende en número relativo, indicando, pro­

bablemente, reclutamiento en el intestino del pez, sin embargo es pertinente sef'lalar que 

no todas las plerocercoides atraviesan el intestino, tal como lo registran Fischer y Free­

man (1969) en J. ambloplitis. 

En general la población de céstodos maduros aumenta de acuerdo a los aumentos en los 

números de adultos grávidos, excepto en la época de maduración a estado grávido. Cuando 

los adultos grávidos alcanzan su máximo número relativo, de abril a mayo, los estados ma­

duros han desaparecido, reclutándose como adultos grávidos. 

Es visible que el aumento en la temperatura provoca la migración masiva de plerocer­

coides al intestino del pez, de aqur la alta correlación entre la temperatura y la presen­

cio Í!e adultos maduros y grávidos. 

5. 3.4. Habitat especifico. 

El sitio o habitat preferencial de!· minimum es el hígado del pez, ya que el 95% de 

las metacercarias recolectadas fueron contabilizadas en este Órgano. El resto de las meto­

cercarias se enco ntraron en riñón, intestino y mesenterio. Esto se debe probablemente a 

migraciones provocadas por la sobrepoblación en el hígado, según Miller (1954). la edad 

de las metacercarias no es posible cuantificarla, sin embargo fue posible distinguir en al­

gunas ocasiones metacercarias de color pardo y con características de adultos inmaduros, 

junto con metacercarias de algunos días de maduración, de acuerdo con Miller (~ cit.) 

Y li'érez Ponce de L (1986). Se encontraron grandes cantidades de metacercarias en el 

. mfuculo, sin embargo no fueron cuantificadas. 

Es probable que el habitat especifico de las distintas fases o estados de desarrollo de 

P. pusi l lus, varía estacionalmente. ( Fig. 17). Generalmente los plerocercoides se encuen-
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tren exclusivamente en mesenterio y otros Órganos parentéricos durante los meses de más 

bajos temperaturas registradas en el lago (diciembre-marzo} En los meses en los cuales se 

les encuentro en el intestino, se presentan con esbozos genitales en algunos casos (Fig. 3) 

y en otros al parecer no se identificó claramente su sitio o habitat. En algunos de estos 

cosos es probable el que hayan sido anteriormente ingeridas sin pasar a los Órganos poren­

téricos. 

Los adultos grávidos se les encuentra preferencialmente en el intestino medio dotante 

todos los meses en los cuales se presentan, excepto enero; en junio no se les encontró en 

la muestro, así como en agosto. Se presentan en el intestino posterior solamente en los 

meses más fríos y en intestino anterior en los meses de más elevada temperatura del lago, 

con excepción de enero, donde se le encuentra en intestino anterior; en junio y agosto no 

5'e les enco· ntró. 

5. 3. 5. Relación hospedero-parásito. 

5. 3.5. 1. Sexo. 

Del total de hembras de peces muestreodas, el 60. 5% estaba porasitada con_!'.. míni­

mum; el 31.2% cont· pusillus. La intensidad de P. minimum fue de 14.4 y de~. pusillus 

l. 9. 

Los machos exhibieron valores similares a los de las hembras. El 75% resultó infecta­

do con.!'.· minimum; el 45. 8% con i'· pusillus. La intensidad promedio fue de 10. 6 meta­

cercarias/pez y de 2. 22 céstodoo/pez. 

5.3.5. 2. Longitud. (Figs. 18, 19 y 20). 

En la Figuro 18 se grofican las longitudes muestreadas en cada uno de los meses. Es 

necesario hacer incapié en que las longitudes siguen criterios puramente estadísticos y 

no corresponden a ninguna edad del pez. Todos los peces se encontraban en la fase de 
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madurez sexual, sin conocer si en algún momento las hembras fueron grávidas. 

Se muestreó un tamaí'lo de aproximadamente 10 cm de longitud patrón, fo cual represen­

ta a la muestro comercial de "tiro". 

Al considerar la relación que pudiese existir entre las clases de longitud y la prevalen­

cia debida a las metacercarias de~· minimum, se enco ·ntró que las clases más afectadas 

son fas que se muestrearon con mayor frecuencia, en general; sin embargo se puede apre­

ciar una tendencia al aumento de peces infectados al aumentar la talla del pez (Fig. 19). 

Existe una considerable caída en el número de peces infectados al considerar el grupo de 

16. O - 16. 5 cm. De acuerda a esto, no se debe de dejar· de mencionar las fluctuaciones 

dentro de los grupos de longitud mejor representados en la muestro. 

La intensidad promedfo muestro un patrón semejante al de la prevalencia: se observa 

4 un ouni'ento en el número de metacercari.as por pez infectado a medida que aumenta la • 

longitud del pez; hay un descenso marcado en las clases 12. O - 12. 5 y 13. O - 13. 5, un 

aumento máximo en la clase 14. o· - 14. 5 y de nuevo un descenso en las clases 15. O -

15.5 y 16.0 - 16.5, debiéndose probcblemenl'e a que estas clases representan a la menor 

cantidad de peces muestreados. 

En la Figuro 20 se muestra la variación con respecto al número de céstodos. La pre­

valencia tiende a disminuir en los peces de mayor talla. 

La intensidad de céstodos muestra pocas fluctuaciones alrededor del valor de J céstoclo/ 

pez infectado. En la clase 90 - 99 se aprecia un aumento de 5 céstodos por pez infectado. 

5.3.5. 3. Peso. (Figs. 21 y 22). 

Es apreciable el aumento en el número de peces infectados que se muestrearon, a 

medida que su peso fue mayar, cuando infectados con las metacercorias de f.. minimum. 

EXisten algunas caídas en las clases 30 - 39 y 40 - 49. Se aprecia otro disminución en 
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lo clase 70 - 79, pero esto bien pudo deberse al bajo número de peces muestreados en esta 

clase. En la clase 80 - 89 se vuelve a notar la tendencia al aumento de peces infectados 

0 medida que aumenta su talla. A partir de esta clase, la prevalencia disminuye ostensible­

mente en el grupo 90 - 99, con un 15% de peces infectados. El aumento registrado poste­

riormente se considera desprecia':ile dado el bajo número de peces en las clases que com­

pcenden los pesos de 100 a 119 g. 

La intensidad de metacercarias muestro un comportamiento más relacionado con respec­

to al aumento del peso en los peces muestreados. Tiene 'oajas similares a las registradas 

para la prevalencia en las mismas clases, pero a partir de la clase 60 - 69 se aprecia un 

aumenta sostenido a medida que aumenta el peso del pez. Disminuye en relación con el 

número de peces muestreados. 

En el caso del céstodo (Fig. 22) se muestra la prevalencia e intensidad promedio con 

respecta al peso del pez. En los peces mejor muestreados, se parecia una disminución del 

número de peces infectados a medida que aumenta el peso de los mismos. La intensidad es 

constante a lo largo de todas las clases de peso. En todos los análisis del céstado, se han 

considerado todas las fases juntas, debido al bajo número que representan al ser consdera­

das por separado. 

5. 3. 6. Interacciones parasitarias. 

Se evaluó la proSable relación entre las infecciones provocadas por_!'. minimum y 

P. pusillus. La presencia de ambos parásitos en el pez se encuentro altamente correlacio­

nado (x2 de contingencia =4.4, P<0.05) lo cual indico que cuando una de las especies 

de helmintos se encuentro presente, existe una alta probabilidad de q.ue la otra se encuentre. 

Le prevalencia también se encuentra carrelacionoda (rs =O. 55, t = 2. 05; P( O. 05, g. l. 10), 

sin em'oargo lo abundancia no (rs =O. 09, t =O. 3; P > O. 5, g. l. 10). 
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Fig. 18. Longitudes patrón muestreadas de ~· atripinnis.a lo largo del año. 
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5. 4. Discusión. 

Es evidente la alta infección de que es ol::>jeto Q. atripinnis por las metacercarias de 

P. minimum. Los resultados indican que existe una infección estacional, la cual debe 

de llevarse a efecto desde marzo-abril hasta agosta. La infección por cercaras debe de 

tener lugar en los meses anteriores a junio, donde se observa un abrupto incremento en el 

número de metacercarias, el cual se estabiliza en los meses subsecuentes. No es inmedia­

tamente explicable el hecho de que se hayan encontrado bajos números de metacercarias 

en los meses de septiembre y octubre. Esto puede deberse a la mortalidad de las metacer-

carias, puesto que en algunas ocasiones se hallaron muertas dentro del hí-

godo, y en habitats próximos, amo el intestino anterior, metacercarias que no fueron con­

tabilizadas. Spall y Summerfelt (1969 In Chubb, 1979), registran la presencia de quistes 

de f. mínimum en Pomoxis annularis durante la estación fría. Mencionan que son menos 

viables, pequeños y más opacos con larvas menos activas que los· observados en meses más 

cálidos. Esto parece indicar una infección estacional recurrente. Esos autores realizaron 

su estudio en uno zona con veranos cálido-húmedos. 

Existe un número más o menos constante de metacercarias desde el mes de noviembre 

hasta mayo. Es probable que se establezca un equilibrio entre las metacercarias que va­

yan muriendo y el ingreso de una nueva generación estacional de éstas. Esto se evidencia 

con la estabilidad en lo intensidad promedio encontrada. Este hecho es registrada por 

Spoll y Summerfelt (;:¡:. cit.). 

El aumento que se observa en la prevalencia durante los meses de octubre a diciembre 

probablemente se deba al incremento de peces infectados durante la estación anterior e 

incluso puede deberse a la infección de varias estaciones atrás. En algunos cosos se ha 

logrado determinar la edad de las metacercorias de_!.". mínimum por otros autores. Hof-
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fman (1950) y Yamaouti (1975 In Chu°Jo, op. cit.) re.¿istran edades de once y dieciséis me­

ses, respectivamente. A la luz de estos datos, es probable que las metacercarias sobrevi·· 

van en el cuerpo de G. atripinnis aproximadamente de diez a once m-eses. Esta edad ha 

sida registrada como probable para las metacercarias que infectan a Ch. ~r en el Lago 

de Pátzcuaro (Pérez Ponce de L., 1986). 

Otro factor al cual se puede atri°Juir el aumento en la prevalencia en el mes de diciem­

bre junto con una consecuente disminución en la intensidad promedio, es la mortalidad de 

los peces, fenómeno también registrado por Spall y Summerfelt (op. cit.), quienes atribuyen 

la variación estacional a la mortalidad de.!'._. annularis provocada por la alta intensidad de 

las cercarías, seguido de un aumento gradual en la prevalencia de la infección y la presen­

cia de un bajo número de cercarías durante el resto del año, En el presente caso, no es clo­

ro este fenó.-neno. 

Es aparente un aumento de la prevalencia e intensidad prom.edio a medida que aumen­

ta la longitud y peso del pez. Tal hecho se ha repetido en estudios con especies relacio .. 

nadas de helmintos (Pennycuick, 197lb). Esto revela la permanencia relativamente pro­

longada de las metacercarias en el pez o medida que éste crece y que nuevas estaciones 

de infección aumenten la intensidad, tal como lo esto:.ilece Chubb (1979). 

Las fluctuaciones detectadas pueden de'Jerse a iguales irregularidades en el muestreo 

de las longitudes de los peces. Aun así, los peces más grandes de la muestra exhi'Jieron 

menores prevalencias e intensidades. Asimismo, es pro
0

Jaole que los cambios en la infecc­

ión con el aumento en la talla y en el peso se de'.:ian a que el pez cuenta con más superfi­

cie corporal para ser penetrado por mayor número de cercarías que en estaciones anterio-

res. 

Debido a que los peces muestreados proba'.Jlemente hayan sido expuestos varias veces 
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o estaciones de infección, explico el hecho de no ha oer encontrado une distri';ución sobre-· 

disperso en los meses de mayor intensidad y prevalencia. Las disminuciones o'oservodcs en 

lo relación varianza/media ha sido considerado como indicador de mortalidad, o través de 

la eliminación de hospederos fuertemente porositados (Crafton, 1971; Pennycuick, 19710). 

Lemly y Esch (1984) critican tal estimación estadística poro evaluar la mortalidad, la cual 

se encuentro sujeto a muchas varia'.:>les que serían imposiGles de considerar~ posteriori, 

e. g., mortalidad parasitario, expulsión de parásitos, emigración o inmigración de hospe­

deros, y nacimiento de nuevos hospederos. Kennedy (1984) demuestra, en infecciones de 

peces por metacercarics de diplostómidos, que la relación s2/X no es un indicador de mor­

talidad hospedatoria inducido por helmintos, ol graficar eso relación contra el tiempo y la 

edad del hospedero y la carga parasitario o intensidad promedio contra lo edad y lo longi­

tud de los peces. 

En el presente trabajo no es evaluable la mortalidad inducida por parásitos a través de 

una disminución de lo relación s2JX deSido ol hallazgo de metocercarias probablemente 

muertas y haber considerado la capturo comercial. Tal evaluación debe hacerse tanta en 

el campo como experimental. 

Q. atripinnis se reproduce durante todo el año, intensificándose la reprodu.cción los 

de mayo, junio y julio (Rosas, 1976). Es probable que durante estos meses aumente la in­

fección con cercarías, como ya se ha apuntado, y estos peces sean devorados en octuore, 

noviem:Ore y diciembre, cuando las garzas blancas, único hospedero definitivo del'· mini­

registrado hasta ahora poro el Lago de Pátzcuaro (Lamothe y Pérez, 1986), 1 legan al lago. 

Es prácticamente un hecho verificado el que los peces muestreados no han caído presas de 

las garzas, pues no esposible que las aves sean capaces de capturar peces mayores a los 

10 cm (Pérez Ponce de L., comunicación personal). 



96 

Lo situación geográfica del Lago de Pátzcuaro, en los límites de las dos zonas biogeo­

gráficos americanos, su situación oltitudinol y latitudinal, combina el clima propio de esta 

región del mundo, con el de los montañas altas. Este hecho se refleja en la constancia de 

la temperatura del aguo en prácticamente todo el oi'lo. Al parecer, la temperatura del a­

guo no desciende más allá de la requerida para que las cercarías de!· minimum sean infec­

tivas (Hoffman, 1958 .!.!:!_ Chubb, ~· cit.), siendo éstas infectivas de los 18 a los 27° C. Es 

de esperqrse que la temperatura no afecte directamente el patrón estacional observado a. par­

tir de la prevalencia y la intensidad promedio, tal como apunta Leong {1986). Ese mismo 

autor adelanta la conclusión de que es probable que el período de lluvias afecte la estacio­

nalidad en zonas tropicales. En el lago de Pátzcuaro la época de lluvias registrada coin­

cide con la infección de G. atripinnis por las metacercarias de!· mínimum. Este hecho es 

digno de estudiarse en el sistema mencionado. 

A partir de las observaciones hechas, el ciclo de vida de Proteocephalus pusillus en 

g. atripinnis es semejante al reportado para i· ambloplitis por Fischer y Freeman (1969), 

para_!'. filicollis por Hopkins (1959) y para f.· tumidocollus (Wagner, 1953). En el presen­

te caso, no par:ice existir un segundo hospedero intermediario que solamente albergue las 

larvas plerocercoides de _f. pusillus, ya que~- atripinnis no es ictiófago, a juzgar por 

las observaciones en el campo, pero sí parece ser devorador regular de microcrustáceos, 

al menos en las tallas comerciales. 

Fischer y Freeman (~ cit.) argumentan con base en sus experimentos realizados con 

Micropterus dolomieui, que "Large bass usually harbar numerous plerocercolds in their 

viscera, which is a paradox since it is unlikely thot these large bass will be eaten by other 

boss. Formerly such plerocercoids were presumed to be ato dead end since there ·appeared 
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to be no way for them to reach the gut of the definitive host". El argumento dado es fina­

lista; en el presente trabajo no se niega el hecho de que puedan existir callejones sin sa­

lida para las plerocercoides en algunos casos. En el Lago de Pátzcuaro es común encon­

trar plerocercoides de Proteocephalus sp. en el mesenterio de ~· salmoides, sin haber ha­

llado adultos en el intestino, después de revisar 200 peces (Ramfrez, 1987). 

En el trabajo de Fischer y Freeman <2.e· ..=!.!.:) se comprueba experimentalmente que las 

plerocercoides migran activamente a través del intestino, por un cambio en la temperatura 

del agua. Para penetrar a través del intestino, utilizan el Órgano apical como estructura 

de horadación y de secreción de substancias proteolfticos, el cual degenera rápidamente 

después de cinco dfos que el céstodo ha entrado al intestino. 

Es probable que la temperatura sea un factor denso-independiente que influya de ma­

nera determinante en la migración de las plerocercoides parentéricas, tal como ha sido 

registrado por Fischer y Freeman ~· ~.) y Esch, Johnson y Coggins (1975) poro f· amblo­

plitis. 

El primer grupo de autores encontró que sus resultados sugerfon que un alza apropiada 

en la temperatura, asf como un posible factor o factores asociados con el tamaño d.el hos­

pedero son importantes paro la penetración de los plerocercoides al intestino. Al parecer 

este fenómeno no es dependiente del sexo del pez. Encontraron que el umbral de tempera­

tura arriba del cual algunas plerocercoides parentéricos ingresan al intestino debe ser en­

tre S. 5 a 7º C, sujetos o sólo dos dfas a 7° C produjeron una migración masivo, mientras 

que 1 semana o 5. 5 º C no se enco ntroron plerocercoides penetrando. Siete grados centf­

grados es la temperatura crítica encontrada por estos autores. Sin embargo, Esch, Johnson 

y Coggins (op. cit.) encontraron que lo temperatura crítico en otro lago eran los 14º.C. 

En ambos casos las temperaturas por debajo de los 5 - 7° C no permitían migración paren-
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térica y provocaban la eliminación de adultos del céstodo. En lagos de latitudes más cer-

canas al trópico (ibid.) se reporta que la temperatura crítica es semejante (Par Pond, 11. 5º C) 

En el presente trabajo es muy claro que el cambio sostenido de la temperatura del lago 

a partir de febrera (15. 8 a 18. O ° C en la superficie) se encuentra correlacionado con la 

proliferación de adultos maduros y grávidos en los meses subsecuentes. Aun así, no parece 

existir una relación cloro con la temperatura crítica registrada por otros autores. Es indu-

dable que la migración ocurra en los meses mencionados, ya que la presencia contínua de 

plerocercoides a lo largo del año, se encuentra relacionada a la presencia del hospedero 

intermediario. 

En los trabajos arriba citados, se ha observado lo eliminación de los céstoclos adultos 
/ 

en el intestino de los peces durante los meses más fríos en esos lagos. En el presente re-

gistro, estos no desaparecen completamente, posiblemente a que la temperatura del Lago 

de Pátzcuaro no désciende a las temperaturas registradas por los autores citados. 

Otro argumento en favor de la migración estacional de las plerocercoides se ofrece ol 

observar el cambio estacional del habitat de las distintas foses de desarrollo de f· pusillus. 

Tal parece que las plerocercoides son ingeridas en los meses en los cuales la temperatura es 

méixima en el lago; esto se encuentra aparejado con una disminución en el número relativo 

de adultos grávidos, hecho no explicable inmediatamente. Granath y Esch (1983) afinnan 

que tal puede ser un efecto de la competencia intraespecífica, reportado para Bothrioce-

phalus acheilognathi en Gambusia affinis, al aumentar el número de adultos en el intesti-

no, provocando un efecto de sobrepoblación entérica. 

Hopkins (1959) indica que la migración entérica se lleva a efecto desde la región pos-

terior del intestino, donde en el presente trabajo se encuentran las fases maduras, hasta la 

región media y anterior, donde aquí se presenta el registro de adultos grávidos en los meses 
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de mayo a julia, coincidiendo can las temperaturas más altas registradas. 

Fischer y Freeman (op. cit.) y Esch, Johnson y Coggins (op. cit.) concluyen que es 

probable que otros factores influyan en la migración de los plerocercoides parentéricos, 

como lo presencia de hormonas como estímulo paro la migración en el sistema Micropterus­

.!'.· ambloplitis. Fischer y Freeman (~ cit.) fundamentan esta afirmación en el hecho de 

no haber encontrado plerocercoides penetrando el intestino en peces menores de 15 cM, 

es decir, peces inmaduros. En el presente trabajo se revisaron peces maduros sexualmente, 

en su mayoría, lo cual permite concluir confiablemente que los datos observados arrojan 

una información semejante a la citada. Sin embargo, un mejor acercamiento a este fenó­

meno es posible si se muestrean peces en los estados juveniles. 

Factores denso-independientes cama denso-dependientes han sido identificados como 

reguladores de las pablaciones de céstodos. La temperatura es un factor denso-indepen­

diente que promueve la maduración de los céstados en peces (Granath and Esch, ~ cit.). 

En coriofilídeos (Anderson, 1974)"y pseudofilídeos, se ha reconocido que la temperatura 

promueve la maduración y lo competencia intraespe cífica entre los céstodos adultos, re­

gulando así las infrapoblaciones en los peces por una combinación de los factores menciona­

dos. En el caso de los ·proteocefálidos, la temperatura promueve la migración de las fases 

juveniles para su eventual maduración en el intestino del pez; es menos claro que promue­

va la competencia. 

Es probable que los cambios en la alimentación del pez promuevan la disminución en 

el número de céstodos, y por ende, de peces infectados a medida que aumenta la longi­

tud y peso del pez. Un factor no considerado aún, es lo longevidad del céstodo, la cual 

podría ser un elemento que podría enmascarar el ciclo anual de maduración, dado lo pre­

sencia de céstodos de estaciones anteriores. Se registra que_!'. filicollis logro sobrevivir 
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un aíio (Hopkins, 1959). 

1 

Crofton (1971) y Pennycuick (1971a) afirman que existen uno serie de condiciones o 

fundamentos biológicos para que la distribución de las parásitas se ajusten al modelo de la 

binomial negativo: 

1) El hospedero se encuentra expuesta a varias infecciones, cada una ataca al azar, dando 

orígen a una serie de distribuciones de Poisson. 

2) Las fases infectivas del parásito no se distribuyen al azar. 

3) La presencia de un parásito en un hospedero aumenta o disminuye sus oportunidades de 

adquirir más infecciones. 

4) Las unidades de muestreo no son iguales; por ej., los hospederos son de distintas edades. 

5) Las unidades de muestreo cambian durante el muestreo; p. ej., si el muestreo toma un 

largo tiempo, los edades de los hospederos cambiarán. 

6) la distribución muestreada no es homogénea, pero agregado. 

De acuerdo a la sobredispersión de los céstodos -sobretodo las fases plerocercoides-

es probable que esto se de por (4) y (5), debido a que la variable controlada fue la talla. 

Esto se afirma con reserva debido a que los datos no se ajustaron o ningún modelo, pero 

por el estado de agregación de los datos, es posible que se ajusten a uno binomial nega-

ti va. 

Es pasible que la sobredispersión y el ciclo de maduración, junto con la periodicidad 

de lo taso de inmigración y de muerte de los parásitos, parece aumentar las oportunidades 

de mantener uno forma de equilibrio en el sistema hospedero-parásito (Anderson, 1974). 

Aún cuando en el presente estudio es difícil discutir sobre modelos muy elaborados, es pro-

bable que estudios más detallados sobre el presente sistema refuercen tales afirmaciones. 
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lo variación anual en el tamaño de las infrapoblaciones de ,!'._. minimum y!· ~ 

se encuentra fuertemente influenciada, primeramente, por la temperatura del lago. Este 

factor es una causa directa en el desarrollo del céstoclo en el pez. En el caso de P. mini­

~, la temperatura influye sobre las poblaciones de caracoles, factor que probablemente 

provoque la emisión de las cercarias (Chubb, 1979; Hazen and Esch, 1978; Miller, 1954; 

Pérez Ponce de L., 1986). La relación que parece existir entre ambas helmintiasis no es 

clara; es posible que ésta tan sólo refle¡e el habitat del pez. 

Parece ser que las infecciones de !· minimum tienen una longevidad equivalente a la 

de los adultos de!·. pusillus. La presencia de ambos parásitos, asr como de otras especies, 

podría provoca!" algún efecto negativo con respecto a las caracterfsticas de la captura co­

mercial de ~· atripinnis, efecto que está por evaluarse tanto en el campo como experimen­

talmente. Por lo pronto, tales efectos son probables. 

6.0. DISCUSION GENERAL Y CONCLUSIONES. 

Tamayo y Juárez (1983) han resumido los alteraciones más importantes que han causado 

la declinación de las poblaciones de peces comerciales en el Lago de Pátzcuaro: 

1) Azolvamiento creciente del lago, provocado por la explotación irracional de los bos1ues 

circunvecinos, el sohrepastoreo y la imposi::>ilidad de que uno parte de los arrastres terríoe­

nos sean llevados fuera del vaso por efluentes que no existen, todo lo cual hoce peligrar io 

existencia del lago o muy corto plazo. 

2) El desarrollo excesivo de lo floro acuática enraizada. y flotante originado por lo gran can­

tidad de nutrientes que se integran a sus aguas con los arrastres de tierras ogrfcolos. 

3) Lo introducción inadecuada de especies no nativos como son lo lo.,ino negro, los carpas 

y los tilopios, que han afectado negativamente sooretodo o la pesquería del pescado blan-

co. 
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4) El aumento contínuo de la contaminación de!:>ido a las descargas municipales de las po­

.Jlaciones asentadas en sus vecindades y a las descargas industriales de la planta procesado­

ra de pescado de Productos Pesqueras de Michoacán y de la planta productora de fertilizan­

tes de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos. 

5} El uso de artes, métodos y equipos de pesca inadecuados hasta fechas muy recientes, 

so'.:>retodo para la captura de pescado '>lonco. 

6} Irregularidades en la aplicación de las medidas de regulación pesquera como la captura 

durante la época de veda y el uso de artes de pesca y sus correspondientes tamaños de luz 

de malla no autorizados, como producto del tradicional sobreproteccianismo a los poblado­

res nativos del lugar. 

7) La~ alteraciones físicas y químicas en las áreas de reproducción del pescado ;,)aneo que 

.:< provoc.an ~u disminución. 

Los primeros tres puntos son de carácter fundamental para poder evaluar el cambio_e_ri 

la composición de la helmintofauna de los peces. La teoría trófica de la evolución de los 

lagos (Esch, 1971) propone que los cam'oios en la sucesión de los lagos conlleva un camoia 

de la helmintofauna de los peces, de:Oido a la alteración de las relaciones predador-presa. 

Así, un lago mesotrófico tendrá como predadores máximos a los_ peces, en ellos se comple­

tan los ciclos de vida de los helmintos. En un lago eutrófico, tendremos una helmintofauna 

que completa su ciclo de vida en verte'.:>rodos terrestres, sobresaliendo entre éstos las aves; 

esto se debe a la mayor relación tierra-agua que se da en esos sistemas. 

Es pro!Jab le que las infecciones provocadas por helmintiasis aquí someramente descritas, 

se hayan visto acentuadas por el azolvamiento creciente del lago, lo cual produce eutrofi­

cación acelerada. También es pro'.:iable que la infección provocada por E_. minimum sea 

de consecuencias importantes (Osorio-Sarabia, Pérez Ponce de L. y García Márquez, 
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1986) en el pescado blanco, el cual frecuenta los senos sureños del lago (Gorda de León, 

1985) excepto en la época de reproducción que emigra al norte. 

La pesca de los Goodéidos se concentra en la región sur del lago, :zona que, según Ta­

mayo y Juárez (1982) es una de las más afectadas del lago. Es probable que en varias de 

las rióeras del lago, se esté promoviendo un efecto, llamado de "bahía" por Hazen y Esch 

(1978), el cual consiste precisamente en la acentuación de la relación tierra-agua, provo­

cado por el azolvamiento. Este efecto se da en distintas regiones de un embalse o reserva 

grande, como lo es el Lago de Pátzcuaro, provocando una cierta heterogeneidad en los ha­

bitats, no siendo uniformes sus características en toda la ribera. 

Es probable que los efectos poco marcados en la intensidad y prevalencia de las infeccio­

nes, así como en la sobredispersión de los parásitos se deba al tamaño del embalse y a la 

.consecuente heterogeneidad de habitats de la cual se hacía referencia arriba. 

Una parte de los resultados aquí consignados son consistentes con la teoría trófica. Se 

menciona que parcialmente debido a que al considerar a los helmintos más abundantes en 

las especies nativas estudiadas, Chirostoma estor y~· atripinnis, estas presentan más hel­

mintos adultos en su composición. Tal es el caso de los nemátodos, Capillaria patzcuarensis, 

Rhabdochona milleri y Spinitectus carolini; el trcmátodo adulto Allocreadium mexicanum 

en ~h. estor (Osorio-Sarabia, Pérez Ponce de L., y Salgado-Moldonado, 1986) y los cés­

todos, Bothriocephalus acheilognathi (Salgodo-Maldonado, Guillén-Hernández y Osorio­

Sarabia, 1986) y Proteocepholus ~- Solamente~· minimum completa su ciclo en aves, 

en ambos peces y probablemente las larvas tipo Diplostomulum representen una infección 

importante en el cerebro de Ch. estor • 

Las infecciones más relevantes en peces nativos son aquellas provocadas por las meta­

cercarias de f. minimum, debido a su elevada intensidad y prevalencia, bastante más ele-
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vada comparativamente que can la de los otros helmintos {Cuadro 9). Esto probablemente 

se debo al aumento de los habitats favorables para la proliferación de los caracoles Físidos 

(Pérez Poncede L., 1986), aunado a la estabilidad térmica del lago que ha permitido que 

existan diversos hospederos intermediarios de los helmintos que completan su ciclo de vida 

en los peces. Probablemente la enorme diversidad de especies de hospederos intermediarios 

artrópodos, así como sus números, se encuentre enmascarando la naturaleza trófica del la­

go, vista por sus helmintos. Esto se ve fundamentado de manera parcial por la afirmación 

de Hazen y Esch (~ ..=!!.:) de que la variabilidad de la fauna parasitario debe ser cuanti­

tativa en la naturaleza y no cualitativo, en embalses eutróficos y con peces de habitats res­

tringidos. Este es precisamente el caso de§. atripinnis y secundariamente de fti. ~' 

debido a las migraciones que este último exhibe (Garcfa de .León,~· cit.) y por lo ton-

. to, refleja la helmintofauna de dos foses de su vida, mientras que g. atripinnis tiene paca 

movilidad horizontal o lo largo de su ciclo de vida (White andTurner, 1985). Por lo tanto, 

la composición cuantitativa de la nelmintofouna de 9. otripinnis, es representativa en térmi­

nos generales de un lago eutrófico, por la presencia mayoritaria de las metacercorias de 

~· ~· Lo mismo puede afirmarse, entonces, de la helmintofauna del pescado blan­

co, Ch.~· 

En varias ocasiones a lo largo de este modesto trabajo, se ha hecho referencia reiterada 

a la regulación de la población parasitaria. Este es un fenómeno que se encuentra enmar­

cado en uno más amplio, que es el de fa regulación de las poblaciones tanto del hospedero 

como del parásito. El objetivo central de llevar a cabo un estudio de la ecología de los 

parásitos de una población de hospederos es el de poder evaluar la regulación y la estabi­

lidad de las interacciones entre ambas poblaciones y dentro de este marco, la importancia 

cuantitativa de la mortalidad inducida a la población de hospederos por la población do 
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parásitos. 

Una serie de modelos para evaluar la mortalidad de peces, entre otros vertebrados, por 

sus parásitos han sido propuestos {Adjei, Bornes and Lester, 1986; Anderson and May, 1978; 

Crofton, 1971; May and Anderson, 1978, entre otros). Básicamente todos estos modelos 

asocian la mortalidad de los hospederos al aumento de la carga parasitaria o a la distribu­

ción de las frecuencias de los parásitos en sus hospederos. Es interesante reconocer que a 

la distribución sobredispersa se le ha asociado un carácter regulador, tanto de la población 

de hospederos como de parásitos, cuando la mortalidad es inducida, ya sea directa o indi­

rectamente por éstos últimos. Hasta la fecha, la única evidencia que existe este fenómeno, 

es la demostración experimental y natural, bajo estudios fisiológicos y bioquímicos, de 

,, Lemly y Esch (1984) en un lago evtrófico de 2 hectáreas de superficie en Carolina del Nor­

te en los E. U.A. En este caso, la mortalidad es inducida por una metacercaria de estrigé­

idos, Uvulifer ambloplitis sobre~ macrochirus. La muerte de los peces sobrevenfa 

cuando la baja en la reserva de lípidos de los peces juveniles era inducida por el enquista­

miento, junto con la boja en lo temperatura. Las variables que intervenían paro que tal 

hecho ocurrieroeron: que el pez joven depende totalmente de los reservas de lípidos como 

fuente energética durante el invierno; la latencia provocada a la mitad del invierno por la 

baja en la temperatura y la consecuente disminución de la actividad y de la alimentación 

de los peces; un suficiente número ( >SO quistes) de metacercarias que hubiesen desviado 

la acumulación de lípidos en el verano inmediatamente anterior, cuando el total de lípidos 

corporales se acercara al So/o del peso seco o menos; que los peces tuvieran uno tollo de 

menos de 70 mm. 

El efecto de esta mortalidad, no ero, por cierto, negativo, debido a que evitaba lo 

sobrepoblación del lago, la detención del crecimiento y tm desnivel en el balance de lo 



106 

po!:•lación que comunrnente se asocia con las especies estudiadas por esos autores(!:·~-

chirus y 0· salmoides), lo cual, según opinión de los mismos, es más bien excepcional en 

el caso de la regulación de am'oas po"laciones y no la regla, de acuerdo· con estudios com·· 

parativos con otros lagos en la misma área, en los cuales la prevalencia e intensidad pro-

medio en centrárquidos juveniles es más '..>aja que en el lago estudiado por esos autores. 

Aunque en el presente tra iajo este no era el o'>jetivo inmediato, se puede decir con 

c~rteza que tal hecho no se ha logrado registrar por lo pronto, de'.:> ido a la falta de eviden-

cias directas, así como por la falto de datos en los foses más jóvenes de los peces. Sin em-

:,argo, fo muestro comercial resultó ser confio':•fe en el caso de lo helmintiasis provocado 

por!. pusillus, sin parecer haber indicios de mortalidad en eso talla. 

Si se intento una evaluación o través de lo so'.Jredispersión de los datos·, en el coso de 

los metacercorias, se podría decir que lo disminución en lo so'>redispersión se de:Oe o marta-

lidad inducido, durante los meses de mayor prevalencia e intensidad. Sin em'.iorgo es pro-

:,able que los peces de lo tollo muestreado, sean capaces de montar uno respuesta inmune 

más efectivo que los juveniles, hecho registrado por varios autores (Kennedy, 1984). Por 

el momento, tal mortalidad inducida es sólo un indicio de que pro.Joblemente exista, y 

f 
por lo. tanto, se recomiendo un estudio que se extiendo o peces de menor edad, con el 

o:> jeto de evaluar pérdidas en lo pesquería de Goodéidos, provocado por este fenómeno. 

Finalmente, a partir del estudio aquí presentado, se recomiendo de manera global que 
1 

lo$ estudios de ecología de helmintos en peces de agua dulce en nuestro país, deben de 

efectuor.;e con regularidad, paro conocer la estacionalidad de los po'.Jlaciones de helmin-

tos que más afectan a nuestras especies tonto noHvas, como de importancia comercial, 

como un primer poso para rescatar datos con respecto a lo regulación de esas po'.:ilociones. 

Esto regulación es necesario que se estudie experimentalmente, poro demostrar los efectos 
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negativos que pudiese tener el parásito sobre su hospedero. En el campo debe estudiarse 

la dinámica de las poblaciones de los hospederos asociados a los peces, con el objeto de 

entender las relaciones predador-presa que se den en los embalses. Consecuentemente, en 

el laboratorio deberán realizarse las infecciones experimentales necesarias, estudiar las 

fases larvarias y adultos de los helmintos en cuestión, todo con el objeto de identificar a 

los hospederos requeridos. 

Es indudable que los muestreos deben ampliarse en cantidad, ya que la confiabilidad 

de los datos llevará necesariamente a hocer afirmaciones con más certeza. Aunado a esto, 

los estudios a realizarse deben de extenderse más allá de los dos años, siendo necesario 

establecer programas pennanentes de muestreo en los embalses con producción pesquera 

más importantes del país, conjuntamente con las dependencias estatales pertinentes, em­

presas privadas que se interesen, o con cooperativas de pescadores. 

1) Se presenta el registro de 9 especies helmintos parásitas de ~ atripinnis Jordan. 

Una especie de hirudíneo, Myzobdello potzcuarensis (Caballero, 1940) es ectoparásito; 

las ocho restantes son endoparásitos. Entre éstas, se pres~ntaron dos metacercarias, una 

pertenece a la especie Posthodiplostomum minimum (MacCallum, 1921) Dubois, 1936, o­

tra a la especie Clinostomum complanatum {Rudolphi, 1814); un céstodo, Proteocephalus 

pusillus Ward, 1910, del cual se encontraron fases larvarias y adultos grávidos; un cista­

canto, Arhythmorhynchus brevis Van Cleave, 1916, cuya presencia es accidental en el 

pez; cuatro géneros distintos de nemátodos, dos adultos, Capillaria patzcuarensis Osorio­

Sarabia, 1986 y Rhabdochona (Filochona) milleri Choquette, 1951, los cuales son parási­

tos entéricos regulares que utilizan al pez como hospedero definitivo; dos larvas de nemá­

todos, Eustrongylides J8gerski1lld, 1909 y Spiroxys Schneider, 1866, el cual invade al 
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pez de manera accidental. 

2) Las 9 especies son el primer registro para un pez de la familia Goodeidae y concreta­

mente para Goodea atripinnis. 

3) De las especies registradas, S:· patzcuarensis y M. patzcuarensis solamente son comparti­

das con otra especie nativo, Chirostomo esf·or. Los demás helmintos los comparte ya sea 

con especies introducidas al em:Oalse (Cyprinus carpio communis y Micropterus salmoides) 

o con otras especies de peces cuya distribución se limita a la región Neórtica. 

4) Son tres las especies de helmintos que sóla se enco ntraron en§. atripinnis con respec­

to a otras especies de peces del mismo lago: S:· complanatum, _!'. pusillus (estado adulto) 

y~· milleri. 

5} Se señalan dos nuevos registros de localidad y hospedero: P. pusillus y~· milleri. 

Ambos son registros nuevos para México. 

6) _!'. mínimum y f. pusillus son dos especies de platelmintos que se presentaron en todos 

los meses de muestreo. 

7) La captura comercial de ~· atripinnis se encuentra altamente infectada por!'.· mínimum. 

8) Pósthodiplostomum mínimum exhibe un ciclo estacional poco marcado debido a lo acu­

mulación en el pez de metacercarios de estaciones anteriores. 

9) Es probable que la estacionalidad de la infección de los peces por!· mínimum se en­

cuentre relacionada con la mayor presencia del hospedero intermediario molusco en el 

lago durante los meses de más alta temperatura del agua. 

10) Tom::iién es prooable que la precipitación en el lago sea un factor que promueva la 

infección, al igual que en otras zonas del mundo que se encuentran en la misma latitud. 

11) La longitud y peso del pez se encuentran relacionadas con el aumento en el número 

de peces infectados y de metacercarias por pez, en primer lugar, por lo acumulación es-
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tacional y en segundo lugar, por el aumento de la superficie del pez atacable por las cer-

carias de_P. mínimum. 

12) No es clara la relación del cambio en la distribución (s2JX) de los helmintos en sus 

hospederos; tal parece que ésta disminuye hasta tener valores negativos debido o la acumu-

loción de metacercarias en otras estaciones anteriores. 

13) Es claro que la _muestra comercial indica algunos aspectos del ciclo estacional, los cua­

les son difíciles de evaluar debido a que los peces incluidos en la caplvro son todos madu-

ros sexualmente. 

14) Goodea otripinnis es el hospedero definitivo de.!:· pusillus. En el pez se encuentran 

dos estados del céstodo, las larvas plerocercoides y los adultos, maduros y grávidos. 

15) Proteocepholus~s exhibe un ciclo anual de maduración, el cual se encuentra re­

gido por factores denso-independientes, como la temperolvra y probablemente, por facto-

res denso-dependientes, como la acumulación de c:éstados en el intestino. 

16) La temperatura probablemente promueve directa e indirectamente (por cambios hormona-

les) la migración de las plerocercoides parentéricas al intestino del pez. 

17) Es probable que los cambios en el númerode peces infectados por el, céstodo y el núme­

ro de los mismos; relacionados con la longitud y peso del pez, se deban al cambio en la 

disponibilidad del alimento, es decir, en los hábitos de alimentación del pez. 

18) La distribución (s2/X) de los plerocercoides es sobredispersa, lo cual se debe probable-

emtne al tipo de muestreo empleado. 

19) Ambos infecciones parasitarias se encuentran correlacionadas, sin embargo se descono-

cen las razones para que se de tal fenómeno. 

20) La eutroficación acelerado del Lago de Pátzcuaro probablemente sea responsblc del au-

mento cuantitativo en lo infección de P. minirnum, sin embargo, un eslvdio de tiempo más 
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prolongado que el presente, debe llevarse o cabo poro evaluar esos diferencias. 

21) Es probable que en los zonas más perturbado del lago se esté ! levando a efecto de mane­

ra más acentuado el aumento en lo infección por metocercarios de!'._. mínimum, sin embargo, 

hocen falto trabajos que evalúen este fenómeno en distinf·as zonas de la ribera del lago. 

22) El impacto de estas helmintiasis debe ser evaluado en un futuro inmediato, dado que 

no existen pruebas sucicientes de mortalidad provocada por parásitos. 

23) Lo hipótesis trófica se confirmo parcialmente con la composición cuantitativo de la 

helmintofauna de G. atripinnis. 
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